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A R U N  D E  L,
/

■f Uí-A-Y-'v > . 'I j Vfe.t" •
R  ^-DdS HERMANOS E L  BUENO Y EL  MALO.

Cuento sacado de la  B iblioteca británica.
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El caballero A m n d e !  sobresalía e a  el reyn ad o  
de Cários 11  , entre los demás petimerres por 
su delicado gusto , sus finos modales y  a u n  
laaibien por sus extravagancias y  rarezas. A u n ­
que y a  no era j o v e n ,  reunía muchas b r l i la n -  
les qualidades que dificilmenre se buscaban en 
otros. E ra  de noble y  agrad a b le  f ig u ra ,  aten­
to y co rte sa n o : tenia hermosos o jo s ,  alegres y  
cariñosos que le hacían  ser amado de las m u g e -  
tos: vestía con  suma delicadeza. ¿Qué mas p o ­
dría necesitarse para g a n a r  la estim ación de la 
¡onte cortesana? Y  sin em b argo  A run dél v iv ía  
descontentó aunque tenia tanto partido ; y eha 
porque le atorm entaba la a m b ic ió n , pues séntiá 
qoe la fortuna no le hubiese puesto en una cTásé 
mas correspondiente á su m érito.

Era de fam ilia  honrada, pero po r ú n a  locu ra  
propia d é l a  m ocedad hábia hecho un cVsáailen- 
¡0 desigual , del qual luégo se había afrépehtid;o'. 

ôr mucho tiempo v iv ió  retirado con su m u g e r ,  
y esta después de haberle dado un heredero que 
po esp erab a,  m u rió  sin que A ru n d el  lo hubiese 
mentido mucho. Su insensible corazón le h ’zo m i-  
h ja l  hijo casi con la misma indiferencia que h a -  

mirado á su esposa ; por lo tanto e n c a rg ó  
M na m uger conocida que cuídase de (a educa- 

de E n r i q u e ,  pues asi se llamaba su hijo:
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llevósele aquella muger á Francia teniendo'cui­
dado el padre dé pagar los alirnentos, única cosa 
en que se acordaba de sp hijo.

Habiéndose m ejorado los negocios de A ru n — 
del , pudo venir á v iv ir  a L o n d re s  , precisameii- 
te en un tiem po de los m ayores placeres y  di­
version es,  en las quales lo lució com o el pri­
m ero. T u v o  también la dicha de ser bien recibido 
en la C o r t e ,  por lo que se persuadió á que podría 
p reten d er  quanto quisiese ; pero de quando en 
quan do se acordaba de que tenia un hijo , y  te­
m ía  que este llegase á ser su rival , en una edad 
en: que aun no tendría hum or de sufrir a-guno.

E l  t ie m p o , que rápidamente se pasaba entre 
los p la c e r e s ,  com enzaba á privar á Arundel si 
n o  de su mérito p e r s o n a l , á lo menos de algunos 
m edios ae agradar. Y a  no era el p rim ero  de los 
p etim etres ,  ni mirado como el modelo de la mo­
d a ;  y  si antes habia sabido gan arse  el corazón 
d e  las petimetras , ya solo lo grab a  agradlir. De 
q u an d o  en quando no dexaba de conocerse á sí 
m ism o , y  de sospechar que no tenia el mérito 
y aplausoque antes. P ero  entonces mismo, la diosa 
que nos representan c ie g a ,  quiso resarcir con un 
s ingular  fa v o r  el rigor con que antes ie habia 
tra ta d o  , y  de que él se quexaha tanto.

L a  jo v e n  heredera de la ilustre casa de Lind- 
sey , fue presentada en la corte : era hermosa, 
r ic a  y  no tenia mas conocimiento del mundo, 
que el necesario p a ra  estimar el m érito exterior 
de A ru n d el.  Sin  que él lo intentase logró ser 
q u erid o ,  lo qual él conoció al instante por e 
m u ch o uso que tenia del mundo , y  trato con el
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Cuento. 5

b?l!o sexo. Prontamente fo rm ó  su p l a n ,  y  c o m o  
I;i fortuna quería favorecerle  completísimaraente,  
colmó sus deseos , haciéndole obtener el titulo de 
Lord para él y  su heredero.

Esta clausula le hizo acordarse del pobre m u ­
chacho que estaba en una escuela de N o r m a n -  
dia , y  que á veces se pregu ntaba  á sí m ism o de 
quien sería h i jo ,  quando sus lecciones de latiii  
y sus juegos  le dexaban tiempo p ara  ello. C o - '  
nocia muy bien A ru n d el  que si la fam il ia  de 
Liqdsey llegaba^ á tener noticia de esta especie 
de obstáculo , 'se op on dría  al tratado casam iento,  
por !o qua! se resolvió á guardar secreto. F i r ­
máronse los contratos m a tr im o n ia le s ,  y  se cele-» 
bró la boda ; M i la d y  L in d se y  llegó á ser m a d re  
sin tener la mas ligera sospecha de que sü título 
debiese pertenecer á otro que á su hijo.

E n  tanto E n r iq u e  hallándose enteramente so­
lo por háber m uerto  aquella especie de a y a  que 
le llevó á F ra n c ia  , mostraba el mas am able  ge­
nio y  tedas las gracias de- la juventud.  E n tr e  la 
viveza propia de su edad se notaban señales de 
ternura y ju ic io  , bien asr com o unas ligeras n u -  
becillas amortiguan el resplandor de uh hermoso 
dia. Y a  estaba demasiado adelantado para poder 
permanecer utilmente en la escuela donde habia 
i'ecibido sus primeras lecciones ; por lo tanto su 
padre le dió un ayo  que cuidase enteramente de 
úl , y  al qua! descubrió su secreto , valiéndose 
de medios seguros para  que lo guardase.

Llamábase el ayo  Mr.  M o r t i m e r ,  y  aunque
de menor edad que A ru n d e l  , en la mocedad 

habían sido a m i g o s , y  compañeros eu  las dive'r-
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síones. Su carácter podemos decir propiamente, 
que no era ni bueno ni malo ; siempre habia gus­
tado de divertirse , y  como á los cincuenta años 
se hallase y á  enteramente solo , y  sin con ven ien ­
cias , se tu vo  p o r  m u y  dichoso de aceptar el 
em pleo de a y o  de E n r iq u e  , aunque con condi­
ciones que cada dia se le hacían mas duras.

M i lo r d  L in d sey  escribia á M ort im er  en estos 
té rm in o s : " H a c e d  de modo que ese muchacho no 
carezca  de nada , con tal que los gastos no 
excedan los límites de una fortuna moderada. 
Hacedle  v ia jar  pues que le g u s ta ;  y  principal­
m ente  os encargo que no perdáis la primera 
Ocasión que se os presente de casarle en qualquie- 
r a  p a rage  en que os parezca gustará establecerse. 
Tfa sabéis qual  es m¡ suerte ; mi m uger  está en­
ferma del pecho , y  los médicos me indican que 
tendré que llevarla á L isb oa  : mi hijo necesita 
m u chas  riquezas para sostener él tren que cor­
responde á su casa ; yo no puedo disminuir nada 
de mis gastos ; y  asi arreglaos según esto ,  y  no 
m e  pidáis mas de lo que puedo daros. E l  estado 
de mi salud es casi el mismo , aunque son mas 
freqüenfes ahora  los ataques de la gota  y  los va­
pores ; si no fuera por esto me hallo tan joven 
c o m o  si tuviera veinte y  cinco años ”  Q uando Mi- 
lord L in d s e y  hablaba a s i ,  no tenia mas que cin­
cuenta y  cinco ; y no hay  que extrañarse de esto, 
pues todos los dias vemos cosas semejantes. Las 
demas gentes no pensaban tan favorablemente de 
M ilord  L in d sey  , pues sus amigos veían bien que 
estaba m u y  cascado. Sus enemigos decían que era 
u n  loco , los viejos que era  m u y  amuchachado y
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Cuento. y

los mozos que era v ie jo ;  pero todos convenían 
eu que era un m arido m u y  imperioso y  un padre 
muy, débil.

¿Qué miráis  con tanta atención,  dixo M o r t i -  
mer á su discipuio que se hallaba con él en el 
camino de Bruselas en una silla de posta que a c a ­
baba de com pletar  un criado suyo? —  M iro  aquel  
coche inglés que levanta  tanto p o l v o ,  d ixo E n ­
rique.—

Será algún loco que arruina su c a u d a l ,  re­
plicó M o rt im er  , notando el bril lante coche , a l  
que seguían unos hermosísimos caballos de mon­

tar, que los palafreneros l levabandel  diestro.
Estaban prontos los caballos de posta. E l  co­

che inglés dexó atrás á M o rt im e r  y  á su discípulo, 
y ya estaba m u d a n d o  caballos quando este llegó.  
Luis , dixo un jo ve n  dexando caer  los vidrios,  
abre la portezuela  de! cocjhe y dam e el cabal lo  
Cometa, que quiero mont;*<r en él u n  poco.__

N o  debeis montar ese ca b a l lo ,  d ixo un h o m ­
bre d? alguna edad que iba e n  el mismo cocliej 
pero el jo ve n  sin responder nada se apeó.

Su .gracioso y ligero p o r te ,  y  el tono de n o ­
bleza que éii él se notaba,  l lam aron  la atención 
de Enrique y  de Mortimer.  N o  solamente era 
rcrrnoso aquel jo v e n  , sino que en su rostro,  fa c­
ciones y m ovim ien to  se manifestaba intel igencia ,  
gracia y  buen carácter.

T e m o  señores ,  d ix o  hablando con M o rt im e r  
y su discípulo , que os he dexado sin caballos 
3ara vuestra posta ; y  en efecto su postillón a c a ­
baba de retener los únicos caballos que habia. M u ­
cho sintió esto M ort im er  ; y  mientras que mos-
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S . Anmdel.
traba  todo su enfado al maestro de postas,  Etl-j 
r ique hablaba con el otro jo v e n  mostrándole hl 
m a y o r  familiar idad.  L o  que tenemos que hacen 
d i x o  el jo v e n  , y  de este modo nos arreglaremos! 
b i e n ,  es que este caballero (vo lv iéndose  hacia 
M o r t im e r  ) ocupe mi asiento en el c o c h e ,  y noá 
sotros dos com o mas jóvenes  montaremos á caba­
l l o ,  y  nuestros criados a g u a rd a rá n  para  partirl 
e n  vuestra silla de posta.

N a d ie  respondió palabra á esto; pero e! com­
p a ñ e ro  de aquel jo v e n  le dixo en tono enfadado, 
y a  os he dicho que no debeis montar  en el ca­
ballo C o m e ta .— /

V a m o s  W a l b r o o k ,  hacedme el fa v o r  de de- 
x a r l o j  dixo el j o v e n ,  si ese cabal lo  me hubiese 
m uerto  , nadie hubiera echado de ver m i  ñilta. 
Señores, os diré ei caso en pocas palabras ; mi! 
cabal lo  es com o y o ,  naturalmente aborrece quan­
to  es viejo y  feo. A y e r  iflia vieja  que estaba 
sentada al revolver  de una c e r c a ,  le espantó y 
asi se separaron nuestros dos cuerpos. ¿Pero qué 
significa eso , ni por qué le he de aborrecer? Si 
fu era  una muchacha bonita la seguiría hasta el fin 
dei  mundo como su a m o ;  pero no h a y  que ex­
trañar que le asuste una espantosa vieja. Aca­
badas de decir  estas palabras subió en su caballo 
é h izo  señal á A ru n d el  para  que le -s iguiese  , él 
n o  se hizo de rogar  , y  los dos partieron al iuS' 
tante  á galope tendido.

¿Es vuestro pad re  ó vuestro a y o ?  dixo el ex- 
trangero.  E n r iq u e  pensaba en su interior que 
bien  podría ser las dos cosas juntas;  pero respondió^ 
ni  uno a i  o t ro ,  es rni am igo.— -
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Cüento.
f ^

M u y  digno de respeto , replicó e! j o v e n __
Mu\ juicioso , por lo que le quiero muchOj

anadio A ru n d e l  , pues me dá excelentes con­
sejos.—

L o  mismo haría y o ,  y  lo  que es mas, de v a l -
de , en lo que tendría ventaja  sobre él. ¿N o es
verdad?—

Y ¿á dóndfi iríais á buscar esos consejos p a ra  
dármelos? N o  léjos,  ahí dentro del coche llevo 
un libro m u y  g o r d o  , que dá los mejores consejos 
drl m undo ; á  íní me gustan m ucho estos a n ­
tiguos amigos j que pu ede  uno l levar á qualquiera 
parte. . . .

Deseaba mucho E n riq u e  s a b e r ,  quien era  
aquel jo v e n  de carácter tan alocado por un lado 
y tan am able  por  o t r o ;  pero jamás se a trev ió  
á preguntárse lo , pues aun no habia adquirido 
aquella l ibertad en meterse en todo , que muchos 
loman quando v ia jan  , n i  tenia esa especie de 
gro.sería f i n a , si podemos decir  asi , que pasa 
entre algunos p o r  m arc ia l id ad .

L a  amistad entre los dos tutores no ad e lan ­
taba tanto com o entre los dos muchachos.  E n  las 
amistades que provienen de instinto , podríamos
oecir que hay  dos polos com o en el ¡man , pues 
Luto com o los dos jovenes  se familiar izaban,  
«tro tanto se tem ían y  alejaban uno de otro  
los dos ayos. Sin em bargo  tam bién  Ies m ovía  u a  
^ c o  la curiosidad , y un rioinbre que p r o n u n c ió  
^ulbrooic  mientras  com ieron  en  la posada , p u -  
0̂ á M o r t im e r  bastante pensativo.  M r '  L i n d ­

sey, dadme vuestro vaso , d ixo  W a l b r o o k .  Este 
Hombre y  cierta sem ejanza que notó M ortimer
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1 o yírm del.

en el instante e n  que c o m e n z ó  á h a b l a r , le 
persuadieron que tenia delante al hijo menor del 
L o r d  L in d s e y  que usurpaba todos los derechos¡ 
que correspondían á E n r iq u e  , á causa del culpa-i 
b le  silencio que él gu ard aba.  Suspiró y volvió 
á ponerse mas p e n s a t i v o , sin que esto llegase á; 
tener mas e f e c to ,  pues h a y  ciertos caractéres que! 
los remordimientos no pueden ni contenerlos ni 
c o rre g ir lo s ,  pasando su vida en  cometer faltas y) 
arrepentirse  de ellas. Señores,  d ixo  Walbroolc,/ 
bebamos á la salud de M ilo rd  L i n d s e y ,  que tanto) 
m e favorece.  A  la de mi p a d r e ,  añadió el joven. 
M o r t im e r  estaba mas y  mas pensativo.....

Dexém oslos  a s i , y  mudemos la escena , pase-: 
mos por alto el t iempo de tres s e m a n a s , en las| 
quales nuestros viageros habmn adquirido ya la:' 
m a y o r  int im idad y  confianza.  Estaban de vuelta;' 
en F ra n c ia  : pasaban por los bosques del duque] 
de T .  E r a  dia de fiesta; todos los aldeanos se 
entretenían  b ay lan do  al son de un m al violin; 
pero  sus rostros añ u n ciab a n  la mas p u ra  alegría.. 
M u c h o  me adm ira  , d ixo L in d s e y  , sino viene 

•alguien que haga  conocer  á estas gentes que son 

infelices.—
N o  sería m u y  difícil , d ixo  A r u n d e l ,  puesj 

aunque están a le g r e s ,  realmente son infelices: dia 
vendrá en que a lg u n o  de estos,  que de todo dis-Jj 
c u r r e n  y todo se lo saben , se compadecerá de ellos/ 
y  p o r  am or 4 la h u m a n i d a d ,  les pribará de la] 
a le g r ía  que les deslumbra.—

M i  querido A ru n d el  , muchas veces he pen 
sado que seríamos m u cho  mas felices sí no pen­
sásemos tanto en 'ser lo  , pues á fuerza  de buscafJ
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Cuento. 1 1
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nuestra fe l ic id ad ,  nos o lv idam os de que el c ielo  
nos la ha dado.—

A s i  pues ¿creereis que u n  p lacer  momentáneo 
puede hacer olvidar la m iser ia ,  y  dar u n a  es­
pecie de felicidad? L o s  franceses t ienen m uchos 
de estos placeres momentáneos enm edio  de una 
vida m u y  penosa; saben reír quando padecen; 
en lugar  de que los felices ingleses hacen q u a n -  
to pueden para  manifestarse que deben ser a le ­
gres. . . . .

P ero  dexémonos de estas moralidades,  y  a te n ­
damos á aquella  n i n a ,  que es la m a s  hermosa que 
le visto. Y  en efecto era  u na  aldeana de diez  y  
seis a ñ o s ,  que tra ía  sobre la ca b eza  una cesta de 
ubas, seguia una senda que atravesaba por  el 
camino , y  se hal laba precisam ente  frente por 
frente de nuestros dos j o v e n e s : era  u n a  m o ren ita ,  
regordeta , m u y  f r e s c a ,  v i v a  y  l i g e r a ,  c o n  dos 
hermosos ojos negros y  el cabello  suelto que le 
caía sobre las espaldas , form an d o  naturales  r i­
zos. L o s  dos jo ve n es  se quedaron admirados y  
sorprehendidos, y  v ie r o n  que detrás venia un 
robusto aldeano que h a b ia  v e n d i m U d o  c o n  el la,  
y que traía tam bién  u na  gran d e  cesta de ubas.— i 
Pase vm d.  señor,  d lxp  la aldeana haciéndose atrás 
porque L in d s e y  se habia  parado precisamente por 
donde ella  debia  pasar.

¿Nos darás niña dos ó  tres racimos , se. eia- 
tiende por  el dinero? dixo L in d s e y .  Si s e ñ o r ,  y  
sin dinero tam bién,  d ixo  ía muchacha que se l ía-  
toaba A n ita ;  el m ozo  los trató con agasajo: traían 
andadas y a  tres le g u a s ,  y  com o hacia  calor se 
sentaron á descansar á la s o m b ra  de un o l -

I ¿'\
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m o , que parecía  con vidaba  á elfo, N n estro í  ca- 
ballerítos se apearon de sus caballos y  enviaron 
á sus criados delante con ellos , pues disponían  ̂
hacer  a pie lo restante del camino. N o  agradó ! 
esto mucho al a ldeano,  y con sus miradas daba ’ 
á entender los zeíos que tenia de que se riyese 
y  alegrase con los requiebros que L in d s e y  la 
echaba.

L l e g ó  este á descubrir que la A n i t a  sabia, 
cantar  , pues el mismo aldeano pudíendo en él 
mas la vanidad que los zelos , lo habia  dado á 
entender bien claro. C o n  esto la muchacha cantó 
algunas canciones,  que agradaron  tanto á nues­
tros  viajeros , que !es pareció  estar en ía Ar­
c a d ia .  C o no cio  ella bien el efecto que su voz 
h ac ia  5 y  les dixo , si me prestáis atención,  os', 
cantaré otra cosa bonita ; y  en efecto entonó una 
c a n d o n ^  amorosa , d ir ig ida  al aldeano que la 
a co m p añ ab a  , que era su a m a n t e ,  y  no habia 
duda en ello , pues siempre que habia alguna
expresión d e . c a r í ñ o , - e l l a  le miraba con Ja ma',or 
ternura.

Esta müchachuela'  no me parece ahora tan 
bonita  co m o al p r in c ip io  , dixo L in d sey  á su .

a m ig o  después de haberse separado de ella.  ¿Ha/
d i c h o  q u a l  era su aldea?— .

Soniiyose A ru n d e l  mas de compasión qtie 
agrado , pues conoció  que L in d sey  tenia mu- ¿ 

cho am or propio  , y  no m u ch a  crianza. Si esto 1 

no pudo agradarme , m ucho menos aun quando ; 
cenando por  la noche con L in d s e y  , esté que es- ; 
taba m u y  distraído v o lv ió  en ,sí diciendo á sus

compañeros de v ia g e ,  que -habia resuelto detenerse :

S '* '-ni
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algunos días allí.  Los  tres conocieron  m u y  bien 
quaa necia era esía resolución , tom ada sin a n ­
tecedente ni escusa a lguna.  W a l b r o o k  hizo u n  
discuiso m u y  estudiado p ara  hacer alarde de su 
eloqüencia , y  de la condescendencia que e n t o n ­
ces tenia. M o rt im e r  respondió f r ía m en te ,  y A r u n ­
del nada dixo. C o n  esto se separaron todos.

Enrique,  dixo M o rt im er  á su jo v e n  discípulo  
de que se hallaron solos ; ¿no es verdad que no te 
gusta L in d sey ? —

Pero. . . .—  ¿Quieres que te-diga mi opínion?—  
Con mucho gusto. —  Pero en realidad E n r iq u e  
temía lo que M o rt im e r  iba á decir , pues co n ocía  
que su Opinión sería r igurosa.—

D e  quantos jovenes he conocido , d ix o  M o r ­
timer 5 L indsey es el que menos estimación m e ­
rece. L a  condescendencia que con él se ha te n id o  
ha endurecido su corazón y viciado' su alma. D e s ­
de su niñez no ha conocido mas que la adulación  
y  la baxeza.  Es afable  porque todos le obedecen, 
liberal porque es r i c o ,  y  amable porque todo se 
hace á medida de sus deseos. Q u i t a d le  su j u ­
ventud 5 SU opulencia y  sus aduladores ,  y  vereis 
que se vuelve triste , egoísta é insolente.—

¡Santo Dios! qué retrato , dixo E n r iq u e .  E l  
original de este retrato era el mismo M i lo r d  Lind* 
sey, y  M ort im er  le tenia m u y  presente en su ima­
ginación al formarle.—

Estad c ierro ,  E n r iq u e  m í o ,  que os le pinto 
q u ales .  Antes  de trabar  u n a  verdadera amistad 
con él , conviene que sepáis lo que le es natural 
y lo que debe á la educación y  circunstancias.  

E n rique  suspiró y dixo , quán ciego é infeliz

. t
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es u n  padre quando de este modo fomenta las 
malas qualidades de sus hijos , descuidando las 
buenas.  —  M o rt im e r  se co n m ov ió  al oir estas úl­
timas palabras , y  E n riq u e  atr ibu yen d o  esto á 
« n a  causa m u y  diferente de la v e rd a d e ra ,  ana­
d ió  : y  sin em b a rg o ,  quan fel iz  es ei que tiene un 
padre.

. A  esto le in te rru m p ió  arrebatadam ente  Mor­
t im er  : ¡mi querido  E n r iq u e  compadécete de mi! 
¡ah ,  si rae atreviese...! ¡Si me fuese lícito decirte!,. 
P e r o  el cielo me es. testigo de que llegará día en 
qu e  todo lo sabrás , y alcanzarás justicia.. .  Pero 
a h o ra  dexeiuos esa conversación.

M u c h a  iínpresion hicieron en A ru n d e l  estas 
cortas  p a la b ra s ;  obedeció y  c a l ló ;  pero sin em­
b a r g o  no podia  resolverse á creer que no hu­
biese exágeracion  en el retrato de L in d s e y .  Pero 
co m o tenia noble orgullo  , y  le habia picado la 
co n d u cta  de su am igo , no tuvo dificultad ningu­
n a  en prometer a M ortim er  que se separaría de 
e l ,  de lo qual solo se arrepintió  en el instante 
d e  la despedida , que fue a otro dia de mañana. 
L i n d s e y  y a  habia recobrado la v iveza  , alegtia 
y  gracia  con que sabia ag rad a r  quando quería.

H e  tenido un feliz encuentro,  d ixo áEn^'ique, 
y  es un filosofo viejo y  aleman , que me ha ex­
p l i c a d o  u n a  nueva teoría de la tierra. Ib a  á P a­
rís con una maicti l la  llena de carras de recomen­
d a c i ó n ,  y  seguido de u n a  carreta cargada de 
pedruscos y  demas cosas pertenecientes á la mi­
neralogía  , sin contar ademas u na  buena carga 
de manuscrites.  C o n  este equipage estaba firme­
mente persuadido á que haría  fo r tu n a ,  le he
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propuesto que se venga en  m i  c o m p a ñ í a ,  lo ha 
admitido , y  ved aq uí  lo que me propongo h a ­
cer. E n  el c a m in o  atraparé algunas ligeras n o ­
ciones de su filosofía , y luego que h a y a  l legada 
á Lon d res  , le enseñaré por el dinero para resar­
cirme de mis gastos. Estoy cierro en que v e n ­
drán á verle por  curiosidad : v a y a  no os podéis 
formar ¡dea de la extraña figura del hom bre.

Y a  estaba pronta la si lla  de posta , y  asi 
quando de este modo charlaba L i n d s e y  , v in i e r o a  
á decírselo á A r u n d e l .  ¿Qué es esto,  partís? —

Sí , partimos.-
¿ Y  quién os obliga  á ello?- 
¿Y  quién os obliga á quedaros? S u p o n g a

que los dos podemos dar la  misma respuesta; 
nuestra real  gana.—

D ié ro n se las  manos y  se se p a ra ro n .—  A r u n ­
del al subir en ia silla se decia á sí mismo esfe 
joven es exactamente qual me lo ha pintado Mr* 
Mortimer.  Se ha p icado porque no quiero  ir en 
su co m it iva  com o el filósofo aieman.

E n  los dias siguientes se fue m an ifestan do  
mas y  mas el carácter amable de E n r iq u e .  T e ­
nia su d a l z u r a ,  su sencil lez y su candor tal a trac­
tivo,  que no podia menos de g a n a r  el c o r a z ó n  
de un hombre que hab ia  conocido el m undo y  
encontrado m u y  pocos caractéres semejantes á éf. 
El respeto y cariño que A r u n d e l  le manifestaba,  
Hsongeabasu am or  propio , y  aum entaba su ape­
go a él. A qu el  j o v e n  tenia la m a y o r  sensibilidad, 
y  hasta entonces el único  objeto de su amistad 
habia sido Mr. M o rt im e r .  Y  la idea de c u m p lir  
con su obligación se reu n ía  en su c o r a z o a  á la

tí
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A rundel.

incl inación que le tenia ; pues estaba persuadido 
á  que su ayo  era  su verdadero padre. Muchas 
veces se entretenía en pensar en esto., .figurándo­
se qué motivos políticos habrían obligado á su 
fam il ia  á no  reconocerle  por quien e r a ,  y que 
ial  vez. pronto tendría un apell ido famoso y 
m u ch a s  riquezas. L is o n g e a d o  con estas esperan­
z a s ,  le parecia  menos cruel su dura suerte.

H abiendo llegado nuestros v iageros  á León, 
M r .  M o r t im e r  dixo á su discípulo que tenia in­
tención, .de  p e rm a n e ce r  a lgún  tiempo en aquel 
p a i s , pues decía que allí  la naturaleza ofrecía un 
vasto campo a la -ad m irac ió n .  A ú n  no estás ba.s- 
tante  instruido para v ia jar  útilmente en Italia. 
Observaretnos juntos  Ja naturaleza y  los hombres 
antes de pasar los A lp es  , hasta que e.->teis 
en disposición de sacar provech o  y placer dé lo 
que se halla al otro lado de ellos. T e n g o  varias 
cartas de recom endación para este pais ; pero 
tam bién tengo  otra  de otro g é n e r o ,  de la que 
quiero seáis portador- V ie n e  d ir ig ida  á una seno- 
rita que está en un colegio.  Sus padres están 
m u y  infelices y  me han en c a rg a d o  que le hable 
de esto y  la dé los consejos correspondientes, 
N o  tengo an im o para h a c e r l o ,  y  para que ella 
lio me l l a m e ,  quiero hacerla creer  que he to­
m a d o  otro camino.

A ru n d e l  se e n c a rg ó  con mucho gusto de esta 
comisión , no obstante que el poco  trato que 
tenia con mugeres ie hacían desconfiar un poco 
de si lo haría b ien ,  y  de si podria  agradar.  E n ­

gañábase en esto,  puesj la naturaleza  no menos 
Je habia favorecido ea  su c u e r p o ,  que en su alma.
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es cierto que no era tau  brillante com o su herma- 
n.,0 5 ni tenia  tanto trato de m u n d o , ' e r a  algo re­
servado , y  aun un poco corto de g e n i o ;  pero 
era de r o b le  p reí encía , de m u y  agrad a ble  í iso-  
nomui,  de mirar suave y  de v o z  d e l ic a d a :  y  era  
también tan modesto , tan cuidadoso del mérito 
de Jos demás , que a g r a d a b a  infinito á los que 
la rimidez o cierta reserva natural impedían b r i-  
lar en el m undo con todas sus gracias.

H abiéndose presentado en el p a r a g e  donde 
debia v er  y  ha blar á la s e ñ o r i t a , le pareció esta 
no menos hermosa que am ab le;  su tristeza m o s ­
traba ser desgraciada.  Sus ojos indicaban una 
profunda m e l a n c o l i a ,  y  ¡quién,no creería á unos 
ojos tan hermosos y  expresivos! A r u n d e l  no es­
taba menos dispuesto que los demris heroes del 
mundo á dexarse engañar por  dos hermosos ojos. 
Pasados d iez  minutos estaba tan enam orado c o m o  
puede estarlo un j o v e n  que p o r  la  p r im era  v e z  
habia con una m u g e r  bo n ita ,  y  pasados otros 
diez minutos se halló  tan  desesperado c o m o  u a  
amante que v á  perder á su d a m a , pues la ca r­
ta que traía no se d ir ig ía  á aquella señ or ita ,  s ino 
á una c o m p a ñ e r a  s u y a ,  y  había sido úna equi­
vocación el l lamar á la hermosa L u is a .  T a m b i é n  
ella pareció confusa de haber hecho pronto una 
amistad que podia  durar tan p o c o ; pero to m an ­
do de repente cierto tono a l e g r e  y  franco  d ix o  
á A r u n d e l  , v o y  á co n ta r  á m i  a m ig a  T e r e s a  la 
equivocación en que los dos hemos caldo , y  
añadiré que la estáis agu ardan do en  esta sala. A l  
acabar de decir  estas p a la b r a s ,  le hizo u na  m u y  
gvaciosa cortesía y  part ió  j p e r o  no sin qu e  1»

,  t  i ;
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siguiesen los ojos y  el co razó n  de Arundel ,  Sus 
v iv ís im os ojos 5 sus rizados c a b e l lo s ,  su iñgeríua 
g r a c i a ,  su aire  modesto adorno el mas seguro 
y  el de mas atractivo que tiene la  heiínosura, 
h ub ieran  hecho impresión en un c o r a z o a  menos 
n uevo  que el de Arundel .

L a s  dos amigas v o lv ie r o n  j u n t a s ;  pero T e ­
resa recibió y  leyó  la ca rta  con bastante emoción, 
dió  afectuosas gracias  á Arundel;  pero este estaba 
tan  ocupado en m irar  á L u i s a ,  que nó atendía 
á  n a d a ,  por  lo que ella  tu vo  que acortar  las 
expresiones que el otro escuchaba con distracción.

A  la noche quando estaban'cenando Mortimer 
y  A ru n d e l  5 p rég u h tó  aquel á este si habia visto 
á  la  señorita del c o l e g i o , y  si le habia  parecido 

b ie n .—
S í . . . . Pero.  . . .  Sí , es bonita , respondió^ | 

A r u n d e l  con a lgun a  cortedad.—
¿Qué la habéis háblado?—  ’ *“■
S í . . . .  M u ch a s  cosas.—
B i e n ,  b i e n ,  pronto 'habéis  hecho amistad con 

ella.  ¿Y  qué más?—
D e  v e r d a d . . .  Y o  no me acuerdo m u y  biemi 

Púsose co lorado , y  él m ism o conoció  que su res­
puesta  descubría que quería ocultar algo.  Esta eta;| 
la p r im e r a  vez  que no com unicaba á su ayo  quan'-t ; 
to pensaba , acusándose él á sí mismo de su 

■que no podia  d is im ular .—
F in g ien d o  M o rt im er  no entender nada 

qu an to  á su discípulo p a s a b a ,  le d i x o ,  será me-j 
nester que me hagais  el favor  de vo lver  segunda!, 
v e z  al co legio  com o dentro de unos tres ó quatro j  
d i a s , para p regu n tar  á Miss T e r e s a ,  si tiene aI- ¡'
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ganas cartas que daros para  Inglaterra.
D esde  entonces A ru n d e l  parecia un hom bre 

muy diferente de Jo que habia sido,  no sosegaba 
ni de dia ni de n o c h e ,  y  casi no d o rm ía ,  p e n ­
sando siempre en su am ada L u is a  , quando no 
tenia la dicha de verla. T e r e s a  era s iem pre el 
pretexto de sus freqiientes visitas al c o l e g i o ,  y  
ella lo conocía m u y bien , mostrando en ello  
cierta com placencia  , que mas parecia depender 
de lo abatida que.estaba por su tristeza , que no 
de su natural carácter. ¿Y  L u is a  era  sensible? 
Pronto lo veremos. L o  cierto es que siempre te­
nia mil  motivos para  hallarse e a  aquellas visitas, 
y su conversación a legre  y  variada contenía  mil 
ligeras expresiones , que tan p r o n to  dan espe­
ranzas como las moderan , e n a m o r a n d o  á quien 
Se d i r i g e n ,  sin com prom eter  á quien las usa.

Entonces el j o v e n  E n riq u e  c o m e n z ó  á refle­
xionar seriamente sobre su estado: se pregu ntaba  
á sí m is m o ,  qué papel era el que hacia entre 
las gentes ,  y  si la estimación que le mostraba 

Mr, M o r t im e r  dependía solo de su buen corazoti 
ó de un sentimiento natural.  T a m b i é n  quería  
saber si podría seguir su inclinación , c o n tra y e n d o  
lín enlace form al  y  perpétuo. Tristes y  penosas 
reflexiones, que solo íortna pn jo v e n  quando c o ­
noce que no ocupa el lu g a r  que le corresponde 
fíltre las gentes.

E n  una hermosísima noche de v e r a n o ,  qu an ­
do el sol en su ocaso reflexaba sus rayos en  la  
superficie de las aguas del Sona , A r u n d e l  se 
paseaba lentamente p o r  sus orillas pensando en  
su Luisa .  E n  aquel  instante se p a ró  á su lado

' .V
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« na silla í3e p o s t a ,  y una de la í  personas que i J 
hab ia  dentro tiró a abrazar 'e .  ¡ Q u e r id o  A r a n -  ; 
deü —  ¡Querido Lindseyl  , dixeron los dos casi á ; 
u n  misino tiempo. Q u e  feliz  casualidiid nos reúne, 
d ixo Arundel .—

Para no separarnos m a s ,  y  asi me lo vas á , | 
p r o m e te r  , dixo el alocado L in dsey .  Pcm*o amigo 
m i ó  hazm e el favor  da saludar á mi ayo  , y de i ,] 
decir le  algunas expresiones lisongeras , pues está  ̂
enfadado porque has sabido ganarte  mi atnisr:id,1 
y  así es que me ha costado muchas quimeras el . 
lo g r a r  me permita venir en  tu busca.

W a l b r o o k  recibió los cumplimientos de A ru n -  , 
del con tal enfado,  que le quitó á este la gana de ]
seguir  en ellps.-----

A h o r a  que nos hemos reunido , dixo Arundel j 
á  su compañero que junto con él seguia el car-f í 
r u a g e  á pie , ten á bien el decirme por qué nos 1 
separamos.—

A m i g o  m ió  , porque yo fui  necio y  ca-L 
prichoso,— -

¿ Y  por qué nos juntam os ahora?— - 
P o rqu e  no halio nadie que me parezca mas|.- 

d ign o  de estimación que tú , y  po:*que tengo uii' 
c o r a z ó n  que sabe enm endar los defectos de tnt' 
m a la  cabeza. I ,*

Su conversación siguió siendo m u y  animada, 
y  se hicieron sus recíprocas confianzas con unaf; 
a le g r ía  y  una ingenuidad p ropia  de su e d a d , y |  
la  qual se aumentaba con el senrinúento que te­
n ía  de haber estado separado algunos meses. Ma- ¡̂ 
ñaña , dixo L in d s e y  al separarse de su am igo , 
presentarás á esa L u is a  que ha logrado interesar
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un c o r a z o a  co m o el tuyo  ; y  en efecto ta l  e r a  
la confianza y  sencillez de A r u n d e l , que no tu v o
dificultad en hacerlo.

U n a  noche , después que A r u n d e l  estuvo m u ­
cho t iem p o  silencioso,  creyéndose sin duda solo, 
exclam ó: L u is a  lo ha dicho,— -

Y  ¿quién es Luisa? respondió M o r t i m e r , —  
L u i s a ,  contexto A r u n d e l  todo turbado ,  es . .„

la am ig a  de Teresa.—
¿Y cómo has hecho amistad co n  una a m ig a

de Teresa?
A r u n d e l  era  naturalm ente  r e s e rv a d o ;  pero 

en l legando á descubrir su pecho, nada sabia o c u l­
tar. A s i  pues lio se detuvo  en contar to da  la 
historia de sus amores, y  lo hizo co n  todo el c a lo r  
y  eloqüencia de un amante,

M ort im er  se co n m ovió  y  le dixo ; jo v e n  i m ­
p r u d e n t e ,  sin consentimiento mió has l legado a 
trabar una amistad que puede serte funesta : c o ­
nozco al padre  de esa niña.  E s  uno de esos h o m ­
bres v i l e s ,  cu ya  conducta, deshonra á su fa m i l ia  
y  á su pais :  sin duda lo ignorabas.—

0̂ s e ñ o r ,  no lo ignoraba , le in te rru m p ió
A r u n d e l ,  com o picado de la expresión.  Es u na  
desgracia  que me entristece m u ch o  ; pero m e  
parece  sería injusto culpar por eso á su hija.  
N o  negaré que he hecho mal en h a b e r m e  en a ­
m orado sin vuestra noticia y  consentirniento ; p e­
ro tampoco soy capaz  de calcular  las reglas de 
mi amor por circunstancias que nada tienen que 
ver con el mérito propio  de la persona. M as 
quiero errar  por  a m o r ,  que p o r  egoísmo.

D ix o  estas últimas palabras con u na  veh em en -

1.1’
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cía ta!, que bien pronto se arrepintió áe ella.  P ú ­
sose colorado y  salió de allí  enfadado de quan­
to habia dicho. N o  fue en vano el silencio de 
M o r t im e r  , A ru n d el  enraedio de la ag i ta c ión  que 
siempre se sigue á una imprudencia,  queria adi­
v in a r  qué significaba aquel silencio , é infirió que 
ó  él se , habia picado de sus vivas y  arrebatadas 
e x p r e s io n e s ,  ó que fiaba en su p ru d e n cia ;  quai- 
quiera  de estas dos cosas que s e a , estoy resuelto
á manifestarle mi docilidad , y  aunque me sea 
penoso partiré.

U n  j o v e n  que ha tomado u n a  resolución vir­
t u o s a , duerme sosegado. Es verdad que á veces 
esta^resolución se vá con el sueno , y que á la 
m anana no queda mas que la safisfaccioti de ha­
ber  tenido v a lo r  para tomarla.  Pero la de A r u n ­
del se sostuvo bien, y  asi desayunando con M o r­
t im er  le co m u n icó  la intención en que estaba 
de p ro b a r  el efecto de la au sen cia ,  verificando 
el p r o y e c to  que tenia  de viajar por la Suiza.

¿Procedía de buena fé en el intento que tenia
de ceder á la  razón  y  á los consejos de su ayo?__
A s i  l o . c r e í a ,  pero  el corazón  d e  un amante 
tiene tan ocultos escondri jos ,  que este mismo no 
siempre los h a l l a ,  y  si nuestro joven filósofo 

h u b ie r a  profundizado m a s ,  habría  visto que se 
com placía  en la ¡dea de probar que su pasión no 
cedería ni al t i e m p o ,  ni á la au sencia ,  y  que 
este era el verdadero  fundamento de su valor.

P art ieron  en e f e c t o , y  M o rt im er  p r o c u r ó  
que su discípulo se dedicase al estudio de la his­
toria  natural.  H ic iero n  amistad con otro jo ve n  11a- 

ntado M a r i i n i ,  que tenia una colección de plan­
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tas cíe los A lp e s  , y  mi gabínetito  de mineraio-*'
gia. P e r o  el infe l iz  A r u n d e l  no p o d ia  fixar su 
atención en n i n g ú n  objeto , que no tuviese rela­
ción con el que ocupaba su co ra z ó n .  Solo ponía 
cuidado en estudiar las cartas de Luisa» A p e n a s  
habia pasado un ihes , quando estas venían mas 
de farde eri ta rd e ,  sin hallarse en ellas el carino 
y  la ternura de las primeras. A  la pasión que 
consumía su corazón s e  anadió entonces la in­
quietud.

Se eiiflaqtiecia de dia en d ia ,  se ponía-maloj 
y  M o rt im e r  cjué observaba su mal , vió q u e s e r ía  
preciso co n ve n ir  en el único remedio que podría  
cu ra r lo ;  p o r  lo tanto le dixo : E n rique  tu des­
truyes todas lilis e sp era n za s ; pero yo  no quiero 
ya o p o n e rm e  la s  tuyas. H u b iera  querido d ir i ­
gir tu* s-uerte , pero me veo obligado á ceder. 
V u e lv e  á L e ó n  , ofrece á L u is a  una suerte obs­
cura , i m á  Luriiilde fortuna y  u a  c o r a z ó n  que 

espero conocerá quanto  vale. ‘O ja lá  viváis  felices 
en vuestra "üníori. ' ' '  -■ ..

ApénaS'Maba crédito A ru n d e l  á lo que estaba
oyéndol C o n  la a legr ía  recobró fuerzas  suficien­
tes p ara  "hacer al instante los preparativos de su 
viáge. ' HábTerido l legado á L e ó n  se olvidó- de 
L i n d s e y ,  á quien habia  dexado a l l í ,  de M o r t i -  
iner que de ■ cansado no podia salir de casa , de 
M a r l i r i i e l  qual no conociendo las calles d é l a  
ciudad necesitaba que algurio le acompañase en  
ellas. F u e  volando al c o le g io ,  v ió  á L u i s á ,  y  
co n  toda ia expresión de .un verdadero amante la  
dixo , que no habia y a  n ingún estórvo que se 
Opusiese á su deseos. L u i s a  ie  escuchó silenciosa

I'
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*y ^tiego que hubo acabado de hablar   ̂ se dejíó caer 
en u a  s o f á , no dando mas respuesta qu e  sus 
lágrimas.

Inquieto  y  asustado A r u n d e l  la  suplicó que 
le sacase de dudas.— ^

Señor A r u n d e l  5 le d ixo L u isa  suspirando y  
ocultándose el rostro con sus dos manos, no quie­
ro engañaros,— '

¡E n g a ñ a r m e ! , respondió conteniendo no obs­
tante su enfado.  E n  efecto m erezco  á ló menos 
qu e  me tratéis con ingenuidad.  C a l ló  el la  y  siguió 
l l o r a n d o ,  lo que la hacía  parecer mas hermosa. 
A r u n d e l  la m iraba  a ú n ;  y  ella le d ix o  entonces: 
n o  creáis que ha ocupado, vuestro lu g a r  en mi 
corazón a lg ú n  objeto que rto sea d ign o  de é l . . . .  
Q u a n d o  os habré dicho to d o . .  - E s to y .s e g u ra  de 
que me perdonareis  , y  aú n  tendréis  lástima 
de m í.—

P o r  f a v o r  os pido que me saquéis de estas 
dudas 5 contexto  él.—

L o  mismo siente mi c o r a z o n ,  respondió ella: 
aua.amo.^á. Pero  he m udado de objeto.— .

M iró la  entonces A r u n d e l  con desprecio  , pero 
esto no pudo durar  mucho pues que a u p  la  ama­
b a  : venció el am or , y  asi la d ix o  A ru n d e l .  Me 
separé de vos q u erien d o  o lv id a r o s , y  por lo tanto 
h e  merecido tne o lv id é is - . ,  , P e r o  L u is a  , vos no 
sois feliz.  L a  pena de haberme h ec h o .4 e?gracia- 
do  tu rb a  vuestra dicha.— '

V e r d a d  es, d ixo e l la  , suspirando aún , que los | 
dos hemos tenido eu  quanto  á vos a lg u n o s  es- | 
c r u p u lo s ,— r
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Cuento. 3t 5
¡ L o s  dos!  rep l icó  A r u n d e l ,  aún mas i n ­

quieto.— -
A h ,  no me atrevo á expl icarm e.—
L u i s a ,  os pido por  f a v o r  me digáis quién es 

e! que itie ha privado de vuestro c o r a z ó n . — • 
L u is a  continuó l lorando , y  sin h ablar  p a ­

labra.
¿Será. , • Será Lindsey?— •
L a  ca ra  que entonces puso Luisa  , hacia inú­

til la respuesta , y  la de A ru n d e l  , ¡mágen fiel 
de su c o ra z o ir ,  mostraba la in d ig n a c ió n  que esto 
le causaba. Sin em b a rgo  pasados algunos instan­
tes, venció  en  él su generosidad n a t u r a l ,  y  la 
desconfianza que tenia de sí mismo. L u is a  le  
lacia la  declaración ingenua de u n  amor irre­
sistible. C o n o c ía  él todo el mérito y  atractivo d e  
L in d s e y ,  y  p o r  o tra  parte con ocía  también que 
Luisa debia inspirarle  am or.  E ñ  fin se le solta­
ron algunas expresiones que indicaban admitía  
qualquiera e x c u s a  , con lo que L u is a  se anim ó á 
decirle,  que al p r in c ip io  todas sus conversaciones 
no tenían mas objeto que é l ;  pero que después 
insensiblemente habían  l legado á amarse sin p r e -  
veerlo.

B a s ta ,  d ixo de p ronto  A r u n d e l , saliendo de 
profunda distracción en que habia  caido c o n  

la ingenuidad de L u is a  , pues que no puedo lo­
grar el ser feliz  c o n  vos , quiero á lo  menos con­
tribuir á vuestra dicha.—

Separóse de ella para  ir v o la n d o  á casa del 
padre de L u i s a  , que acababa de recibir  una c a r ­
ta de M o r t im e r  acerc a  de las intenciones de 
Arundel .  D espu és  con la m a y o r  apresuracion pa-

I
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só á buscar á L in d s e y  , y  conoció  debía  hacerlo 
asi para no mudar de resolución. P ero  también 
se com placía  en considerar la  noble acción que 
iba  á hacer , y  la a legría  que esto causarla á su 
a m ig o .  Pero qual fue su sorpresa quaudo L in d ­
sey le respondió,  con cierta frialdad y  turbación, 
]o siguiente.  " C i e r t a m e n t e  que L u is a  te ha dicho 
la  v e r d a d :  nos amamos.  Y o  no te lo hubiera di­
cho, porque conozco  que te habría dado pena. Nos 
am am os , s i ;  pero. . .  casarnos y a  es otra  cosa; 
p o r  ahora no puede ser. . . ¡Y  quién sabel . , tal 
v e z  nunca.”

E l  h onrado m odo de pensar que Arundel  
manifestaba á su a m i g o ,  las quexas que le daba, 
los escrúpulos que procuró inspirarle , á todo e.sto 
con texto  con bufonadas y  con la m a y o r  indife­
rencia. E n  fin le d ixo L i n d s e y ,  lo que puedo 
hacer  por tí es n o  ver  á L u i s a  durante algún 
t ie m p o ,  y  con esto veremos el efecto que en ella 
y  en mí causa la ausencia. N o  era m u y  grande el 
sacrificio que e n  esto hacia  , pues estaba medio 
com prom etido co n  algunos paisanos suyos que 
ib an  á d a r  una vue lta  por  N ím es,

Habiéndosele desvanecido á A ru n d e l  sus mas 
ag rad a b le s  i lus iones,  triste , abatido y  desespe­
rado v in o  á confiar sus penas á M o rt im e r .  Este 
representándose el insolente tr iunfo de L in dsey  
sobre su v ir tuoso  h e r m a n o ,  estuvo á pique de 
descubrir el secreto del nac im ien to  de Enrique,  
ei q u a l  por  su p a r te  v ien do  su em oción  , le ins­
taba á que no le ocultase nada.  P e r o  el motivo 
que le habia contenido hasta entonces , esto es, 
qu e  siempre estaba á t iem po de declararse  ,  le
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contenía aun. C a l ló  pues , y  sin e m b a rg o  la 
mano invisible que am en aza  á cada instante á 
los infelices mortales , y  destruye sus mejores 
proyectos,  estaba cercana á acabar con su vida.

Pensaré en e l lo ,  a m ig o  raio, d ixo  á A r u n d e l  
al montar á caballo  para dar su acostumbrado 
paseo, procu ra  descansar , y  dentro de una hora 
seguiremos en esta conversación. P e ro  tres horas 
después traxeron muerto á M o r t im e r ,  una bala 
le habia pasado la cabeza  de parte á p a r t e ;  uno* 
aldeanos le habian hallado cáido ju n to  al camino 
real, y  su caballo pastando al lado. L e  habian 
quitado su dinero  y  su cartera , y  como se pa­
seaba á caballo  por lo co m ú n  á la m ism a hora y  
eu los mismos parages , se sospechó que algunos 
adrones le habrían estado acechando.

F u e  demasiado fuerteeste go lpe  para  las fu er­
zas de A ru n d e l  , y  asi c a y ó  g ra vem e n te  enfermo.  
El jo v e n  M a r l in i  le asistió con el m a yo r  cuidado: 
habiéndose restablecido buscó A ru n d e l  en  vano 
algunos indicios por  donde pudiese venir  en  c o -  
iiocimienco de quiénes h abian  sido los que a se­
sinaron á su p r o t e c t o r ,  y  después procu ró  r e ­
corriendo los papeles de M o rt im e r  descubrir ,  sí 
era posible , el misterio de su nacimiento.  D e s ­
pués de haber recorrido inúti lmente la gabeta  
úel d i fu n to ,  en con tró  enredado en la ce rra d u ra  
iiu pedazo de u n a  c a r t a ,  co g ió la  con el m a y o r  
desasosiego y  leyó estas tres l ín e a s :  " R e c o n o c e r  
otro hijo y  aun otro heredero , sería una c o n ­
ducta demasiado contraría  á mi interés y  á mi 
honor : no puedo pensar asi, y  quiero que A r u n ­
del quede enteramente contento.”
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^nndeU

Santos c ie lo s ,  exc lam ó E n r iq u e :  ¡que yo  que­
de enteramente contento! C on ten to  de verme so­
lo  en e! m u n J o  , de no tener familia  , ni aun 
esperanza de hallarla. Q uedóse  por un rato tau 
pensativo y  distra ído,  que no pudo hacer nada; 
pero en v o lv ien do en sí reparó  en otro pedazo 
d e  carta que ta m b ié n  se hallaba allí  cerca.  Era 
le tra  de m u g e r ,  y  todo temblando de inquietud 
y  de esperanzas, leyó estas palabras. " ¿ Y  por qué 
tne avergon zaré  de reconocer lo que no im  

a v e r g ü e n z o  de sentir? M r .  A ru n d e l  tiene todas 
las gracias que ganan el c o ra zó n  y  todas las 
virtudes que ap ru eb a n  este amor.  H a  nacido para 
lograr  a lgún dia una suerte mas brillante que 
la .  . Y  no decia mas el papel.  N o  causó meaos 
inquietud a A r u n d e l  e>ta carta que la primera, 
un  m ovim iento  de vanidad y  de agradecimiento 
an im a ba  sus miradas. A  lo menos habia una per- 
s o n a ,  y  esta era  una m u g e r ,  según se infería 
p o r  la letra , la qual  no se averg on zab a  de esti­
m a rle  y  de conocer sus vutudes.

A  este instante de go zo  sucedieron meses en- 
íeros de tristeza. R e c o r r ió  las ciudades en donde 
habia  estado con M o rt im e r  , esperando hallar 
en a lgun a  señales que pudíe^ien ay u d a r le  á des­
cu b r ir  su propio  origen.  R ecib ió  en París una 
carta de M a r l ín í  , c u y a  fecha era posterior de 
solo diez dias al de su salida de L e ó n  : de con­
siguiente era  y a  m u y  antigua. E l  italiano le de­
cía lo siguiente.

C u m p l o  con tni promesa participándoos que 
Vuestro am ig o  L in d s e y  part ió  de L e ó n  la semana 
p a sa d a :  le han l lam ado repenf in am en te  de In-
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glaterra  participándole la muerte del L o r d  L i n d ­
sey su padre. N o  sé si os causará gusto ó e n ­
fado el que os d iga  que la hermosa L u is a  par­
ticipa de su s u e r t e ,  y  que actualm ente  se hal la  
en In g la terra  co n  él. M e  propon go  admitir  la 
generosa protección que me ha ofrecido en vues­
tro pais:  es probable que la  p r im e r a  carta  qu e  
recibáis de mí sea escrita de casa de L i n d s e y .  
V e n i d  mi querido A ru n d e l  á p a rt ic ip ar  del a g r a ­
do y  placeres del amable L in d s e y  , no  h a y  cosa 
que mas desee que el serviros ,  y  me encarga  
expre ámente que os lo d ig a ,  y  que le p e r d o ­
néis su s i l e n c i o ,  a tr ib u y é n d o lo ,  com o es a s i , á 
la ap resu rac io n  de su viage.”

A r u n d e l  suspiró al leer esta carta  , pues a u n  
que hacia  mucho tiempo que habia  dexado de 
estimar á L u i s a ,  y  la ausencia y  la razón  hablan 
llegado á debili tar mucho la pr im era  im presión  
que ella hizo en sus sentidos ; sin e m b a r g o  le 
incom odaba la idea de que era m u g e r  de o t r o ,  
y  asi no le l isongeaba tanto como al i ta l ia n o  
el v iv i r  baxo la protección del jo v e n  L o r d  ; pero 
las circunstancias le obligaban á pasar á I n g l a ­
t e r r a ,  la qual aunque era su patr ia  , podia  m i ­
rar com o un pais extraño. Y  tam bién  le l le v a b a  
la inclinación que tenia á L in d s e y  , aunque su 
razón  no la a p r o b a b a ;  pero su buen c o r a z ó n  le 
hacia  estimar los lazos de amistad que h a b ia  
form ado sin proyecto a lguno ,  y  por una espe­
cie de secreta simpatía.

V a m o s , v o y  á hacer prueba de su co ra z ó n ,  
se decia A r u n d e l  á sí mismo l lam ando á la pu er­
ta de una magníf ica casa e a  el b a rr io  de San
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5  ̂  A rundel,

James.  Este itisfante va a decidir  de nuestra ver­
dadera amistad. E l  jo v e n  L o r d  le hizo la mejor 
y  mas agradable acogida , colmándole de caricias, 
ofrecimiento.^ y  seguridades de amistad. Según 
lo tenia de costumbre ,se expresó y  se conduxo 
con la m ayor f inura y  gracia.  C o m e  Aru ndel  
sentia ia m a y o r  repugnan cia  en v o lv e r  á ver á 
M i la d y  L in d s e y  , se rehusaba á v iv ir  con  su a m i­
g o  ; pero este le instó co n  tantas v era s ,  que no 
p u d o  excusarse.

L a s  mugeres, le dixo el L o r d  L i n d s e y ,  vienen 
á ser com o ios juegueci l los  de los muchachos, 
n o  valen la pena de que u no  se atorm ente  y  
pene p o r  ellas. T u  eres un verdadero filósofo, 
L u i s a  a lgo  a leg re  de cascos , y  basta con que 
la  conozcas  mas á fondo para  que dexes de esti­
m a r la  : v a m o s ,  ven  á verla.

N o  carecía  de razón L in d s e y ,  pues á los ocho 
días A ru n d el  miraba y a  á su ant igua  d a m a  con 
la  m a y o r  frialdad. N i  podía im aginarse  que 
a q ue l la  L u is a  tan a locada y  de tan poca reflexión 
en sus expresiones y  conducta  , fuese la misma 
persona  que en el co legio  le habia parecido tan 
modesta y  reservada.  Acordóse  entonces de los 
consejos de Mr. M o rt im e r  , y  quantas veces le 
hab ia  repetido que antes de travar  amistad con 
u n a  persona , era  menester v er  si las qualidades 
qu e  en el la  nQs d e s lu m b r a b a n ,  eran accidenta­
les ó  naturales.

E n t r e  los concurrentes  á la  casa de L in dsey  
h iz o  A r u n d e l  particular aten ción  en u n  oficial, 
el qual aunque au n  era  jo v e n . ,  parec ia  haber e x ­
perim en tado  grandes  desgracias. V e n i a  de Amé-

Ayuntamiento de Madrid



rica , donde habla residido m ucho t iempo y  

perdi^do su salud. E r a  a l to ,  delgado , sério ’ y  
de nobles y  magestuosas miradas; pero tenia a v r l

í i m  Í I T  T i ‘■“ ' " “ f ' ’ - N o  a c o m o d í d opara la bril lante y  aleure tertulia á niT« * •

P . n . ó  Arundel ¿  pÍ,end"rt" 4 ’ ^  e rro ’
contando co n  Ja protección de L in d s e y .  C r e ía  
el que ^sta protección era verdadera y  q u e  d  
L o r d  podía  y  quería servir  á sus amigos.  Se e n g a ­

rba y  bien pronto ¡o experimentó en sí m ism o 
Cada día se hacia mas crít ica  su situación A s í  
que hubo l legado á L o n d res  hizo una visita a l  n e ­
gociante que dio a M o rt im er  letras p a ra  París- 
pero nada supo de él p o r  donde pudiese h a l l a /  
rastro a lg u n o  de lo que tanto le  interesaba s a -

ber.^Este negociante habia recibido todos Jos años
de M ortimer 500 lio. csterh p a ra  enviárselas a l  
om ínente ,  y  ya  quedaba poco de este dinero,  por 
o quaí A ru n d el  temía verse bien pronto  en  la

necesidad de ponerse en la dependencia  de otro-
acusábase a si mismo de no hacer nada por 1¡ ’ 
bertarse de este n e s g o :  con esto se fue enfríste

T i c l f   ̂ á

U n  dia que entrab a  ert k  habitación del L o r d  
Lindsey ,  tropezó  con él el capitán W i l l i e r s  
que salla al m ism o t iempo con tal apresuracion’ 
y groser ía ,  que de p o co  no le a t r o p e l la __

¿Has encontrado á ese bribón? Je dixo L i n d -  
®sy al ver a A ru n d el .— .

Sí hablas del capitán W i l l i e r s  •
ac-iKr. ri.. , ' ' '^riiiers, ah ora  m ism o«caoo de encontrarle .— ^
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M u c h o  extraño que no te h a y a  insultado,  re­
p l i c ó  L i n d s e y , pues estaba e n  disposición de 

e l lo .— ~
Pues y o ,  d ixo  Aru n del  , jam as he estado me­

nos dispuesto á sutrir u na  injuria.—
N o  querria 'que te encontrases c o n é i ,  dixo 

L i n d s e y ,  pues como por tener y o  el brazo  malo 
no podría defenderm e ; es probable que te obli­
gar ía  á sostener u n  desafio por mí , pues te hace 
el h o n o r  de contarte entre mis comensales ó p a ­
rásitos , co m o él los l lama.  Pero a lg ú n  dia  me

encontraré con él.— '
Pues y o  , dixo A r u n d e l  bastante p i c a d o ,  voy 

á buscarle  ahora. P e r o  d í m e , ¿quál es el motivo

de vuestra disputa?—
A  la  v e rd a d  nada sé ; pregúntaselo  á él.— ’ 
Pues y o  ie haré  v er  que sin ser u n  parásito 

ó  pegote , sé defender á u n  am ig o .— ■
Q u e r i d o  A ru n d e l  , le d ixo L in d s e y  apretán­

d o le  la roano , eres e! hombre mas generoso y 
v a l ie n t e  ; pero  au n qu e  nos ha insultado á los 
d o s ,  to d o  ha sido por mi ca u sa ,  y  y a  puedes 
entender  que y o  no debo permitir  que tomes en 
esos térm inos  m i  defensa.—

L o  que yo  entiendo bien , es que pues nos 
l ia  insultado á los d o s , tenemos derecho ambos 
de darnos por  sentidos.

L o r d  L in d s e y  calló á esto , y  A r u n d e l  lo to­
m ó  por una aprobación de su conducta.  A l  ins­
tante escribió al capitán  W i U i e r s  que deseaba ha­
blarle  un poco donde gustase señalarle.  Hecho 
esto salió d e i a  habitación de L i n d s e y  , quien lo 

agrad e c ió  su valor .I j
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 ̂ 4 *'“ "deí era naturalmente valeroso, y así no 
sintiendo turbación ninguna , no pudo menos de 
preguntarse a sí mismo por qué.se metía en aquel 
anee con tailta precipitación y l igereza. Nada 

puno responderse á esto, y así se resolvió á 
proceder según Jo que el capitan le dixese.

Es de temer que quando dos jóvenes se reúnen 
pafa exp icar el motivo de una disputa, se den 
por insultados antes de que llegue á verificarse 
^ejante explicación. Asi vino á suceder aquí. 
WiHiers, que tema un catacter irascible, esáltado 

por sus desgracias, no habia observado con bas­
tante atención los diferentes caractéres de los 
aniigos de Lindsey. Creía que Arundel era alaun 
guapetón que por su interés adulaba á Lindsey 
subiéndole de defensor en los lances de honor, y 
asi le pareció que no debia gastar muchas pa- 
abras con un hombre tan despreciable. Como 

por otra parte Arundel tenia nobleza y valor v 
notaba el desprecio de Williers , se irritó mas y 
mas, Pero lo que le acabó de encolerizar entera- 
inente, fû e el absoluto desprecio que el capitaa 
hizo de Luisa, primer obgeto de los amores de
Arundel, y a la qual nombró por casualidad. No 
hay duda en que ya no la amaba , ni aún hacia de 
e la btimacion alguna ; pero no podia sufrir que 
o ro la despreciase. Por lo tanto Arundel se de- 
c aro enteramente contra Williers, movido de la 
husion que un hombre honrado llega á formarse 
de la virtud de una muger á quien amó en otro 
lempo, y de la obligación en que se cree consti­

tuido de hacer respeten los otros á la que él ya no 
ama. De consiguiente parece que Arundel defendía

5
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aquí la causa de la  amistad , dei honor  y  del bello 
s e x o ;  pero temiendo el descubrir que realmente 
no era ia de la r a z ó n ,  aceptó loca é inconside­
radamente el desafio q u e W i l l i e r s  le propuso para 

el otro dia á las c inco de la mañana.
D ecidido  y a  el lance , buscó Arundel  al L o rd  

L i n d s e y , á quien no halló,  pues después de comer 
h a b ia  salido de casa sin que nadie supiese donde 
hab ia  ido. Aru n del  agitado de remordimientos,  de 
tristes y  crueles ideas, y solo enmedio de un numero­
so concurso; escuchaba sin oírlo un concierto que 

' le  libertaba de entrar  en conversación , quando 
m ira n d o  á l o s  músicos de la orquesta se sorpre- 
hendió de hallar entre ellos á Marlini .  N o  se atre­
v ía  á creer io que estaba viendo : no se imaginaba 
que estuviese en I n g la t e r r a , y  ademas no podia 
co m p r e h e n d e rcó m o  aquel jo v e n  instruido lleno de 
ta lento y  a p l i c a c i ó n ,  y  hábil  b o tá n ic o ,  hubiese 
l legado á ser un músico de orquesta , y  no había 
que dudarlo , pues realmente era  él mismo , y  asi 
acabado aquel pasage A r u n d e l  se acercó  á él. He­
chos los primeros cumplimientos le dixo,  que cómo j 
era  que estaba en Inglaterra.  L o r d  L in d sey  me había 
asegurado de que os habíais vueltoi á I t a l i a ,  y  ha­
bías dexado la botánica,  y  en e f e c to ,  m e acuerdo 
hab ia  añadido que teníais excelente h ^ i l i d a d  para 
la música-. —  V e r d a d  es que me lo dixo á mí tam­
b ién  muchas veces ,  repuso M a rl in i  , mostrando 

desprecio de él; sin em b a rg o  veis que este asombro­
so talento solo rae ha servido para hacer una parte 
subalterna en un concierto. M e  habia convidado el 
L o r d  y  aun 'instado con las m ayores  veras, á que 
viniese á v iv ir  con é l ;  pero luego que llegué aquí
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me recibió con una fitigida cortesanía,  y  me c o n ­
vidó en términos generales á que viniese á co m e r  
á su casa quando no tuviese donde. Fue  este u n  
bien miserable recurso para m í , pues siempre me 
costaba aquí mas la comida que en la taberna ( i ) .  
H ice  quanto rae fue posible para que se me reco­
mendase á qualquiera cuerpo científ ico,  sacando 
de este modo a lguna utilidad de mis estudios y  de 
la  colección que habia l legado á juntar. T o d o s  los 
dias venia  á hacer la corte á Milord ; peco siempre 
en vano.  Ocijrriósele hacerme pasar en su tertu­
l ia  por un músico, y  después de haberse divertido 
m ucho con la v e rg ü e n z a  y  encogim iento  en que 
esto me ponía , me aconsejó co n  la m ayor serie­
dad que procurase valerme de mi habilidad en la  
música. M e  hallaba p o b re ,  solo , léjos de mi país,  
sin medios de darme á conocer entre las gentes, 
que hubieran podido serme titiles: tenia fama de 
ser buen v io l i n is t a , y  asi no hallando otro medio 
de buscar mi v i d a ,  me metí  á m ú s ic o ,  h a l lán d o ­
me con que no soy mas que m ediano en este arte; 
pero  en fin ya  no hago ei papel  de un g o r r o n  e a  
casa de! L o r d ,  y  con esto estoy contento.

A l  l legar aquí  llamaron á Marlini  para  tocar 
de n u e v o ,  y  asi solo tuvo tiempo p a r a  d a r  sus se­
nas á A ru ndel  que se quedó aún mas triste y  p e n ­
sativo. D ieron  la una , las dos y  las tres sin que el 
L o r d  Lindsey  hubiese vuelco á casa. A ru n d el  se

( i )  Es costumbre en Inglaterra que los que van á 
comer en casa de los señores , regaíeti bien á sus cria­
dos : en este pais todas las casas publicas donde se co­
me , se llaman tabernas. t
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r .e t iro asu  h a b itac ió n ,  donde no hizo mas que pa­
searse arriba y  a b a x o ,  inquiero y  sobresaltado, 
hasta que llegó á amanecer.  Entonces a torm en ­
tado aun mas por sus dudas é incert idum bres,  que 
p o r  su propio aborrecimiento , y  por los remordí- 
mientes de su conciencia,  fue como maquinahnen- 
te al, cam po de la lid. L l e g ó  á poco el capitán :se 
presentó con orgul lo  y  v a lo r ,  y asi aunque A r u n -  
dei se habia resuelto á confesarle su n in g ú n  funda­
m ento  a n a q u e l  lance,  no se atrevió á hacerlo  por  ̂
que e{ otro no le tuviese por cobarde.  E m p re h e n -  
dieron su barbara lucha y  W i l l i e r s  recibió á poco
u n a  estocada en el p e c h o ,  que le h izo  caer sin 
sencido, '

A u n q u e  todo el universQ hubiera ab an d on a­
do á Arundel no le hubiera causado mas pena que 
su c b ? !  victoria. E n  un instante desapareció de 
su vista el o r g u l lo ,  la p reo c u p a c ió n  y  el resenti­
miento qüe le movía  á aquel lance y  le sQstenia en 
él. N i  el p e l ig r o ,  ni las suplicas del am igo  que le 

había  acom pañado en el la n c e ,  pudieron mover á 
A r u n d e l  á dexar á los otros el cuidado de atender 
á aquel de quien el mismo se declaraba asesino. 
E n t r ó  en el coche que l levaba al herido, á la casa 
mas próxim a : los cirujanos dec lararon  que aunque 
la  herida era peligrosa,  dexaba siq embargo espe­
ranzas  de vida. A ru n d e l  recibió esta noticia c o -  
m o  un reo á quien conceflen su p e r d ó n ,  y  convino 
^n separarse del herido durante algunas horas.

 ̂ L le v a d q  de sii amista-d y  de la costumbre pasó 
al  instante á ver á M r ,  L i n d s e y  seguro á lo menos 
d e  que le daría g ra c ia s  por  la grande prueba de 
amistad que le había d a d o ;  pero aun ig n o ra b a
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que el que espera el agradecimiento de un h o m b re  
que carece de buenos principios de m o r a l , se halla 
as mas veces chasqueado.

L o r d  Lindsey  acababa de llegar de una casa 
de j u e g o ,  donde había pasado toda la n o c h e ;  y es­
taba cansado y pesaroso por haber perdido m u cho 
dinero: por lo tanto escuchó co n  distracción la 
relación que Arundel  le hizo dei lance. V a m o s  
tiuiigQ , le d i x o ,  de verdad,  eres un caballero a n ­
dante , y  Luisa  no podrá menos de estimártelo... ..  
Pero o y e ,  me parece no haces bien en desafiarte 
p o rm u geres ,  y , . . . —  N o  sé ,  respondió con f r ia l ­
dad A r u n d e l ,  á que nombráis  aquí á M i la d y  L i n d ­
sey , ni su defensa.—  V a y a ,  vaya,  no es mal chas- 
co , ¿con que tú has creído que es mi muger?

N o  se hubiera quedado A ru n d e l  mas sobresal­
tado si hubiese visto caer un rayo  á sus p i e s , que 
lo que se quedó con estas palahras. D e  modo que 

por dos personas igualmentedcspreciables acababa 
de exponer su vida y  de d e rra m a r  la,sangre de un 
liotnbre de honor ; y  por una causa tan infam e h a­
da faltado á las mas sagradas leyes. C ontuvieron  
Ls palabras los rem ordim ientos,  la indignación  y  
la vergüenza  , y  asi huyó de aquel parage con 
«1 corazón oprimidt). Inquieto y  desasosegado 
llegó hasta la puerta de V VllU ers;  pero c o m o  le 
dixesen que los cirujanos habian encargado le de­
jasen en un perfecto sosiego, no se atrevió  á e n -  
Har. Casi  todo el dia anduvo vag a n d o  de, upa en 
otra calle. Acercábase y a  la n o c h e ,  y . l a  gente 
Ociosa form aba corros en las. plazas para  oír  á los 
otarlatanes y  á los malos músicos. E r a  tan g r a n ­
de uno de estos .corros , que embarazaba el paso.

j t
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y  asi fue preciso que Arundel  se detuviese: estaban 
todos escuchando á una m uger  que cantaba subida 
en una mesilla al son de un mal violín.  Arundel 
la miró m aqu in alm eute ,  y  se detuvo en considerar 
su rostro como si quisiese c o n o c e r lo .  E r a  aquel 
dia para él dia de tristes recuerdos y  de penosas 
reflexiones. L l e g ó  á conocer  que aquella muger 
era  la A n i t a , .p e r o  no aquella joven ,  f r e s c a y  her­
mosa A n i t a ,  sino una m uger  no enteramente fea, 
p e ro  cuyo  rostro manifestaba que y a  habia pasa­
do muchos trabajos,  penas y  miserias. Cantaba la 
misma canción que les habia cantado co n  tanto 
agrad o  y  grac ia  quando la encontraron con su 
amante ia primera vez. A h  ¡qué diferencia de en­
tonces!...

Después de los penosos sucesos de aquel dia, 
buscaba A ru n d el  a lg ú n  consuelo y descanso yendo 
á  saber por sí mismo del capican W i l l i e r s ,  el qual 
le  deciañ que iba m ucho mejor; pero tuvo el senti­
m iento  de saber queise hab ia  aprovechado de su 
m ejor ía  para disponer le llevasen á otra casa sin 
dexar  seña a ig u n a d e  ella.  Causóle  esto mucha pe­
na  á A r u n d e l ,  pues esperaba hallar a lgún consuelo 
en sus m a le s ,  confesándose á su enemigo como 
culpado ; y aun tal v e z  se lisongeaba secretamente 
de que su generoso adversario  llegaría á ser su 
verd ad e ro  am igo.

Q u a n d o  se h a lla b a  mas atormentado y  decaído- 
de a n i m o ,  recibió una carca del n e g o c ia n te  que 
hasta entonces habia corrido con los asuntos de 
M r . M o r t i m e r , e n  l a q u e  le decia que h a b ía n  de­
positado en su casa 200 lib. esterl. para  que fuesen 
pagadas á la  orden de Mr. M ortim er  ó á l a d e  Mr.
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Arundel.- C o b r ó  con esto a lguna esp eranza ,  pues 
veía que y a  no le abandonaba todo el mundo , y  
que habia aun quien se interesase en su suerte.

Pronto  pudo hallar A ru n del  la nueva habita­
ción de W i l l i e r s ,  y  su primera intención fue el 
valerse de sus nuevos fondos para socorrer á un 
hombre que ciertamenre no era r ic o ,  y  ei qual  
con aquella nueva desgracia que él ie habia  c a u ­
sado , se veía aun mas apurado de dineros. C o n o ­
ciendo muy bien que solo por sorpre.sa podria lo­
g ra r  el hablar le ,  entró  en su quarto sin pasar re­
cado alguno.  Era el anochecer y  aun no habían 
encendido luz , pero la  que daba la lumbre de la 
chimenea alumbraba bastante para ver y distinguir 
á W i l l i e r s  sentado en uu  s o f á , y  á su lado una se­
ñorita rubia, de hermoso cuerpo y vestida de luto. 
T e n i a  un libro en la mano y  parecia había estado 
leyendo algo al capitán.

L a s  almas nobles bien pronto se entienden 
unas á otras. W i l l i e r s  habia notado en las faccio­
nes de A r u n d e l  señales favorables que le hicieron 
mudar, de op inión  y  no mirarle  y a  con desprecio. 
Destruida esta falsa i d e a , fáci lmente se esti­
maban el uno al otro. E l c a p i t a n  aunque era  de 
agradable  trato y mostraba f r a n q u e z a ,  tenia m e ­
nos gracia  que A r u n d e l .  Habláronse al instante con 
m u ch a  f a m i l i a r i d a d , mostrándose uno á otro 
amistad y  agrado.

M i  p a d r e ,  d ixo W i l l i e r s ,  tenia intimas rela­
ciones con el padre del L o r d  L in d s e y .  O b tu v o  para 
m í  u n  empleo que debo a g r a d e c e r le , aunque 
h a  destruido m í  salud. E l  padre del L o r d  me ha 
manifestado siempre m ucha amistad , y  en l a u l t i -

I. I
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m a  carta que escribió á su hijd me recomeuáabá 
á él con la m a yo r  ternura.  Este jovert me ha pro­
m etido  m u c h o ,  y  nada me ha cum plido,  Bien sé 
que esto sucede todos los dias, y  así io he sufrido 
con paciencia , pero quando ademas de faltarme á 
su palabra  me ha injuriado y  querido envilecer, 
quando en fin ha tenido la  insolencia y  la infamia 
de proponerme por precio  de sus favores los de mí 
lierinana , !e he tratado qual se merece.

A r u n d e l  se levantó de p ron to . l len o  'de indig­
n ac ió n  y furor.  Sentaos le dixo W i l l i e r s  sonrien- 
dose , y escuchadme hasta e l  fin. H ab ie n d o  inter­
ceptado una c a r r a , supe lo que mí h e r m a n a , te- 
mietido com prom eter  mi vida, habia resuelto ocul­
tarme. A l  instante pasé á buscar al L ó r d  Lindsey 
furioso y  ciego de c ó le r a ;  pero có m o estaba malo 
n o  p u d o  responder á mi desafio. T u v e  entonces la 
desgracia de encontraros , y  me dexé llevar de la 
m a la  opinión que de vos tenia. H u b ie r a  bastado 
Con solo una palabra p a r a  entendernos ambos; 
pero no llegó el caso de d e c i r l a , y  y a  fue tarde 
q u a n d o  conocí  que tenia por enemigo á u n  h om ­
bre de valor y  honor.

A  esta p r im era  v is i ta ,  e n  la qual  la  amistad 
que debía u n ir lo s ,  echó sólidos cimientos , se si­
g u ie r o n  otras muchas.  Miss. W i l l i e r s  hacia  siem­
p r e  lo que había hecho el p r im e r  dia , es decir 
que quando A ru n d e l  entraba , le h a c ia  uíia  co rte­
sía sin h ab lar le ,  y  se salla del q u a rto  de su her-  
tnano-

■Llego á picarse de esto A r u n d e l , y  c o m o  que 
sentía no tener mérito bastante par^-ániri-iar áaque- 

é hermosa estatua,  y  se déciá á s í 'á i l s ín o : no os

t'.-
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Cuento.

p o r q u e  la hermosiii-a tenga ahora  en mí tanto i m ­
perio como , antes de conocer á Luisa : demasiado 

•á mi costa lo he expérimentado , que este mérito 
■es un lazo m u y  peligroso para  el c o r a z ó n , y  es,- 
rtoy cierto en que no me deslumbraré con él; pe­
ro esta señorita manifiesta en su rostro un c a r á c ­
ter  tan bueno,  un talento... . Es imposible que 
lesos hermosos o j o s ,  esa noble expresión, esa g r a ­
cia que encanta ,  no .sean todas qualidades pro­
pias .dé una m uger  llena de mérito. ; sin e m b a rg o  
¿qué significa este tan, profundo silencio? ¡Ni una 

«.palabra! Siempre hace, una g r a m  c o r t e s ía ,  y  s_e- 
retira. . • .

S in  em b a rgo  la casualidad h¡2,o, .á . favor,  d,e 
A ru n d e l  , lo que Miss W i l l i e r s  no .tenia d e ;  rng- 

:do 'a lgu no  intención de h a c e r . U a - ,dia que y a  h a ­
bia .andado algunos, pasos en la.-.caHe después, de 
haberse separado del capitán , volvió,atrás p a ra  
buscar una cosa que .se,le hábia'ol.v,idado y c o ­
mo entrase de pronto , halló solar á, Miss W ú lH e rf .  
Manifestó ésta la m a y o r  turbación,,, mudó de ccx- 
lor,  y  pronunció  a lgun as,  paUbras.. .cortadas e a  
respuesta á lo que A r u n d e f  ,1a pccguqtaba;;  pero 

-al instante que este o y ó  su !Voz,-corap,rehendió q.ue 
era la de Miss T e r e s a ,  q u e  .habia conqcido en,H 
colegio de L e ó n .

Este  e n c u e n t r o ,  que alegró., sobre m anera  
A r u n d e l ,  pareció aum entar  la turbación de Miss 
W i i l i e r s  , parecia  dudar  lo que debia decir  ó  
callar.  C o m e n z a b a  una.fra,se, y  se dexaba la m i ­
tad. A r u n d e l  l a  pregu n tab a  ;con tal interés y  
a fec to ,  que a u n q u e  a lg o  im portuno .no parecia

en m o d o  a lg u n o  reprehensible.,.. E n  fin Miss W i -
V I
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i liers trérntiía, sonrosada y  llorosa , acabó pn t 
decir le  que era hija de M r,  Mortimer.  Arundel  
se quedo pasmado de semejante noticiti , y  su co­
razón no pudo menos de sentir una suave e-pe- 
r a n z a  , acordándose de aquel pedazo de carra en 

‘ que se íe manifestaba un afecto é interés muy 
grande 5 y  se decia que tenia mucho mérito y  
buenas qualidades. ¿Y quién otra hubiera tenido 
las ocasiones de observarlo en las circunstancias 

•que descubren un carácter en todo su brillo?
Quedóse admirado W i l l i e r s  al e n t r a r ,  de ver 

á su a m ig o  en u na  conversación tan animada 
c o n  su h erm an a :  al instante le d ixo  Arundel 
con la m a y o r  v iv e za :  ¿creeréis que he hallada 
e n  ella una antigua amiga?-—

Asi me parece , replicó W i l l i e r s  sonriendose; 
p e ro  ¿cómo es que lo habéis aver ig u ad o  estan­
do y o  fuera? —

A  ló qüe dixo T e re sa  : M r .  A r u n d e l  se habia 
o lv id ad o  de su am iga  , y  ella no qu er ia  obligarle 
á  que se volviese á a c o r d a r .— .

G o m o  nunca la vi á luz clara.. ,—
Sin em bargo  una vez..,,  d ixo Miss Teresa; 

pero  su rostro rto os interesó bastante p a ra  que 
se os fixase en la m em oria .

A ru n del  que se acordaba m u y  bien de las 
’ circunstancias'^ de la primera v i s i t a ,  no dió  mas 
‘ respuesta que una mirada en que se reconocía reo¿
* El  t iempo que habia perfeccionada su j u i c i o ,  ha­

bía también dado m a y o r  realce al hermoso cuer­
po y facciones de Miss T e r e s a ,  de modo que 
en  esta parre estaba m u y  m u dada  de quando Ja 
v ió  en el colegio.  -
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M o rtim e r  quando dexó su nom bre de 'W i--  
Iliers para encargarse de la educación de A r u n ­
del , d i x ó  su hijo al cargo del L o r d  Lindsey^ 
el qual le puso en un regimiento co n  la distia^ 
cion correspondiente,  en realidad para u otenec .  
ya cargo alguno.  C o m o  M ortim er era catól ico,  
había puesto á su bija en un co legio  de F ran cia ,  
y  asi qu indo L o r d  L in d sey  le encargó que casase 
a su hijo , formó el proyecto de disponer que 
conocicie a Teresa  , y de concil iar  de este modo 
coa  su am or  y  casamiento las ideas y los inte­
reses de rodos ; pero esto solo á Teresa se lo h a ­
bia dicho 5 por io tanto esta en la conversación 
que eatoíices pasaba entre A ru n d el  y su her­
m a n o , se guardó bien de decir nada que pudiese 
excitar la mas l igera sospecha.

Pero todas estas cosas eran  nuevas para  
VV^illers, pues su padre  le había ocultado r i g u -  
rosatiiente que habia mudado de nombre y quan- 
tas circunstancias habia que no tu viesen relación 
con el trastorno de su fortuna y  la salud de su 
hermana ; en las conversaciones que esta habia 
tenido coa  él , ni aun siquiera se habia pronun­
ciado el nombre de A ru n d e l ;  y ni este, ni aquel  
la |3^egunfaroa la r a z ó n ,  sin duda p o rq u e  ia 
adivinaban. ^

C r e y ó  Arundel que entonces se descubrir ía  el  
secreto de su nacim iento  , pero  se engañaba.  El: 
capitán W i l l i e r s  nada sabia,  y  lo único de que, 
T eresa  podia acordarse en quanto á e s to ,  era. 
de haber oído decir á su padre que M r.  A r u i i d e l  
había nacido en Cornualles.

T o d o s  f u e r o u  recorcieadu el pe d azo  de ca rta

I
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^  . A r u n d e l.

qtie A ru n d el  pensaba habia sido escrita por su 
^ d r e ;  y  W i l l i e r s .  fue de opinión que Arundel  
debía, pasar á C o rn u a l les  p a ra  ver si hallaba al-  

^ n a  noticia que le p u s iese 'en  disposición de 
aV-erigüar lo que tanto deseaba saber : y  añadió 

que el que h ablaba de un heredero en aquellos 
términos,  debía de ser u n ,p e r s o n a g e  de bastante 
c-on,sideración y  m u y  conocido,,  en el pais. Yo  
aTiadió W i l l i e r s  levantándose para recibir  una v i- .  
sita en  otra sala , tengo m u y  buenas esperanzas; 
trunque por otra parte es cosa bien rara que uo 
h a y a  quedado mas rastro que e! de este papel.

V iénd ose  Miss W i l l i e r s  sola con A ru n d el  
se . tu rb ó  sin atreverse á hablar  p a la b r a ;  pero 
p a r a  disimular pensaba en qué diría , y  no h a ­
l lando cosa mejor, repetía como su hermano , en 
efecto és cosa rara. A n i m a d o  A ru n d el  con esta

será l íc i to  hablar  á Miss 
W i l h e r s  de otro  papel que también hallé?
 ̂  ̂ Pero.. .  mejor sería, según creo...  T a l  vez val­

dría  m ejor  hablar á mi herm an o.  —  Si mis sos­

pechas son fundadas,  replicó A ru n d el  , son de­
masiado importantes las expresiones de este p a ­
pel p ara  que nadie las vea mas que nosotros dos.
L a  suerte de mi vida, depende de lo que vais 
á  decirme.

' ^En estas óltlmas palabras  le tem blaba ía voz:  
¡saco, el papel de su p e c h o , y  apenas Mi,ss T e r e ­
sa echo una ojeada sobre lo escrito , quando se
tu rb o  en  tales térm inos,  que casi perdió ei s e n ­
tido. A ru n d e l  acudió  á sostenerla p a ra  que no ca­
yese.  E n  tan crítico instante entró el capitán.  V a ­
y a ,  v a y a ,  es la antigua amistad, di.xo sonriendose.
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Arundel loco de c o n t e n t o , descubrió su pasión; ,  
y  W ilJ iers  le escuchó con un agrado que no p r o ­
cu ró  d is im u lar ,  pues no temía oponerse en este 

¡ punto á la inclinación de su h erm an a .
Im paciente  A ru ndel  de que se realizasen la? 

esperanzas qtie había c o n c e b id o ,  y de h a l lar  a l ­
gún rastro que le indícase su f a m i l i i  , se hal laba 
ya al otro dia de m añ an a á treinta millas de L o n ­
d res , quando se encontró en una venta con u n  
ayuda de cámara del L o r d  L in d s e y  , que estaba 
acostumbrado á g o b e r n a r  á su am o y¡ á hacerse  
aborrecible á los demás criados por su insolencia* 
Acercóse á A r u n d e l , y  tom ándole  de la m ano co n  
una fam il iar id ad  que ad m iró  á este , le pidió  co n  
bastante ahinco que le permitiese hablar le  á s o ­
las por algunos instantes.

H ace  m ucha t iem po que sois a m ig o  de m i  
a m o ,  le dixo V e r n y ,  y  el depositario de sus se­
cretos ; pero lo que nunca os llegó á d e c ir  fue que 
sois su hermano.-T—

¿Su hermano? exc lam ó A r u n d e l  lleno de sor­
presa.—

T a n  segu ro  es , co m o que M ilo rd  seduxo y  
engañó á Lui^a y  asesinó á M r,  M o r t im e r ,—

M i r a  lo que d ices ,  le replicó A r u n d e l  m i ­
rándole con eníado y  aun con h o rro r .—

L o j u r a r é  qu an do  sea necesario, rep l icó  V e r -  
n y ;  pero ah o ra  no puedo desaprovechar los ins­
tantes , y  necesito contaros mi historia en- pocas 
palabras.

Después de m¡ partida para  la S u i z a ,  M i lo r d  
tne concedió enteramente su co n f ian za;  y o  e r a  el 
que llevaba los -viiletes á T a  - señorita L u is a  ,  la
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qual creo le queria  á ei am o mas que él á elía. 
E n  fin , quando supo que os habia  descubierro su 
am or  , se puso fur ioso  y ju r ó  que jam ás la vol­
vería  a ver. Pocos dias después se ausentó  de 
L e ó n .  Pero como aquel mismo dia de su partida 
se hubiesen citado , quando se hallaban á a lgu ­
nas millas de la ciudad , se a rrep in t ió  de lo he­
cho y  voivio.  íbam os  á c a b a l l o ,  y 'h a l l á n d o n o s  
ce rca  de la eutrada .de L e ó n  M r.  M o rt im e r  , que 
también se paseaba á caballo  , se hal ló  con no­
sotros en una senda apartada , por  d ond e Íbamos 

uscando ei c a m in o  real. L o  p r im ero  que se le 
o c u r r ió  á MiJord fue el apartarse ; pero como 
viese  que el otro le habia c o n o c id o ,  se resolvió á 
h acer  el valiente.  Saludáronse con f r i a l d a d  y 
t r a b a r o n  conversación. Y o  estaba bastante atrás; 
pe ro  sin e m b a rg o  oí m u y  claramente que Mr. 

M o r t i m e r  echaba en cara á M iio rd  su falsedad, 
y aisedad fue la misma p a la b r a  que pronunció .  
Y a  podéis pensar M r .  A r u n d e l  co m o lo sufriría 
M t l o r d ;  pusiéronse los dos tan furiosos,  que ab­
solutamente ya  n o s a b ia n  ambos ni lo que se.de-  
c ia n  , tu lo que se hacian. O í  que M r .  M ortimer 
le  reprehendía de que se a lababa de su nacim ien­
to  y  clase , quando en  realidad era  un seg u n d ó n ,  
y que vos M r,  A r u n d e l  erais el m a y o r  ; y añ adió  
M r .  M o r t i m e r  que si mi am o dudaba de el lo  él ie 
presentaría las pruebas que tenia  en  su cartera. 
A l  oír estas, palabras M i l o r d  se acabó de enfure-  
c e r , y  co m o p o r  desgracia  su y a  tuviese allí  las 
p is to la s ,  se apearon los dos p a r a  c o m b a t i r ,  y 
m i am o mató á M r.  M o rt im e r .  Dí.xOme que to­
mase yo la cartera raieacras él escapaba á galope.
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D esd e  etitóncés estaba m u y  triste , y  al  otro día
de mañana salimos de L e ó n .  L a s  cartas que ha­
bia en la cartera no las he le ido;  pero no tengo 
duda en que com probaban la expresión de M r .  
M ortim er.  Preciso era que M i io r d  tuviese ya al- ' 
gunas  sospechas;  pues en las primeras palabras 
qii.mdo no sabia lo que se decia , se le soltó la 
expresión de que su padre estando un dia m u y  
colérico con él le habia  dicho lo m ism o que M r .  
M o rt im e r .  Y  lo que acabo de contar  estad seguro 
Mr. A r u n d e l  que lo sostendré con ju r a m e n to
quando se me obligue  á ello. P ero  ahora tengo  
que d e x a r o s . ~  °

¿ y  á dónde vas?-— .

L o  cierto  es que no v o y  á casa de M ilord.  
N o  es posible vivir  con él. Se ha hecho tan  r e ­
gañón con.e l  j u e g o ,  que mas querría  s e r v i r á  
una quadril la de locos que á él. Pero si M r .  A r u n ­
del quiere darm e sus s e n a s , quando p u e d a  le es-
c r ib i r e ;  y  estad segu ro  en  que os haré jus­
ticia.

Instóle A ru n d e l  para  que volviese co n  él á 
Londres-,  pues pensaba que el v ic io  , el temor 
11 otros motivos podrían  pr ivar le  de aquella i m ­
portante  p r u e b a , :  si dexaba escapar el único su-

geto que podía d á r s e l a ; '.pero V e r n y  se ob-tinó
en seguir  su cam ino por un negocio que decia le

era m u y  urgente. Ya estaban prontos los caballos 
e iba a enrrar en la s i l l a ,  quando vo lv ien d o  de 
pronto a buscar á Arundel  , le dixo : escuchad 
atiora la proposición que os hago  , v o y  á daros  

quantas noticias podéis desear eu este a-unto; pero 
co n  la  condic ión de que os obligareis  con p a la b ra
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d e  honor'  á que quando os lo habré 'dicho fodtf, 
ni me retendréis un solo instante , n i  seguiréis 
mis pasos.

D u d a b a  A ru n d el  en c o m p r o m e t e r s e ; pero 
v ien do que no habia otro  partido que t o m a r ,  y 
que V^erny se ie iba á escapar , prefir ió  el sacar 
de él q u an to  podía  d e c i r ;  por  lo tanto- le dió 
su p a la b r a 'd e  honor de ■ no detenerle : entonces 
V e r n y  sacando de su maleta un paquete de c a r ­
t a s , le d ixo : aquí  reneis todas las,  que estaban 
en la cartera  de M r .- M o r t im e r  : ahora no .me ha­
gáis  mas preguntas  , ni faltéis á Jo que me ha­
béis prometido.  Dichas e.stas p a l a b r a s ,  ¡partió 
V e r n y  dexando á A ru n d e l  tan admirado y; co n ­
f u s o ,  que no sabia á que» resolverse. . , í  

P e r o  habiéndose sosegado y  vuelto  ^en sí se 
d ir ig ió  desde luego á- L o n d r e s  c o n  la m a y o r  apre­
s u r a c io n , para  part ic ipar  á W i l l i e r s  las extrañas 
é imprevistas noticias que acababa de adquirir.  
E n  seguida escribió al L o r d  L i n d s e y  eñ estos 
términos.

" D ic ie n d o o s ^ q u e  he encontrado. á^Verny,  no 
os adm irareis  si vuelvo  á una casa que siempre 
h a  debido ser mia.  5 L'consultáis á la  prudencia  
y  al h o n o r ,  no os desdeñareis de reconocerme 
p o r  v u e s tro  p r o p io  hermano:

H .  A r u n d e l .  ”
El  -criado del L o r i  L in dsey  volviórcon la res­

puesta  d e  que s u - a m o  estaba pronto á n e c i b i r  é  
M r .  A ru n d e l .  Este pasó al instante á su c a ­
sa con una agitación mas ■ fá c i l  de im aginar  que 
de pintar .  E n  el instante de ver .de nuevo á ua 
h e r m a n o  -á^quien tanta- in c l in ac ió n .h ab ia  tenido
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. Cuento* ' 49
arites áe  c o n o c e r l e ,  se sentía combatido ]por u n  
sentimiento en todo opuesto , que p ro ven ia  de 
acordarse de la infame ac c ió n  que habia c o m e ­
tido con M r.  M ort im er  y  de toda la maldad de 
su perverso c a r á c t e r ;  pero  quando entró en la 
alcoba del jo v e n  L o r d  y  le vió echado e n ’ la c a ­
ma , pálido 5 débil y  desconocido con el m a l , o l­
v id ó  todos sus d e l i t o s ,  y  sólo se acordó de ia 
amistad que hasta entonces habia  teñido , se H- 
ró á él con los brazos abiertos y  l lorando co m o 

. u n a  muger.  L o r d  L i n d s e y  parecía confuso y  c o ­
m o  atormentado ; pero A ru n d e l  le d ix o :  herma­
n o  m ió  , vuelve  en  t í ,  sosiégate , no ven go  a q u í  
á acusarte de n a d a ,  y  aun siento haberte escrito 
de u n  modo que te haya  mortificado.

Estaba el L o r d  L in d s e y  tan  débil y  ag i ta d o ,  
que no podia  responder , y  co m o A r u n d e l  no 
pudiese tam poco  resistir al d o l o r ,  se salió á otra 
p ieza  mientras procuraban hacer volver  en sí á 
su hermano. D ix ero n le  entonces los criados que 
cosa de un mes antes habiendo estado L o r d  L i n d ­
sey toda una noche ju g a n d o  y  b a y la n d o  en  una 
casa de c a m p o ,  se quedó d o rm id o  a l  sereno,  lo  
que le causó una enfermedad qué le  puso á las 
puertas de la m u erte ;  y  de la qual habia buelto 

. á recaer despues de estár enteramente c o n v a le ­
ciente. H abiendo recibido estas noticias y  l la m á n ­
dole en seguida su hérmárib',  entró A r u n d e l  e a  
la  habitación donde L i n d s e y  le d ixo que la  causa 
de su recaída, que él mismo hab ia  ocultado,  no fue  
o tra  que el mismo V e r n y ,  A p én as  habia reco­
brad o  un poco de fuerza  , quando aquel insolen­
te cr iado le p r o v o c ó ,  haciendo adrede mil  g r o -
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serias ; y  como L o r d  L in d s e y  no estaba acostum­
brado  á contenerse , le dio un g o l p e ,  al que V e r­
n y  correspondió con o t r o ;  estuvieron luchando 
algún t ie m p o ,  pero valiéndose V e r n y  del deplo­
rable estado de su a m o ,  pudo arrojarle  fu e r te ­
mente contra el suelo,  donde quedó sin sentido 
por  mucho t i e m p o ,  teniendo con esto lugar aquel 
b r ib ó n  que estaba acostumbrado a todo género de 
delitos para robar en el gabinete de su amo el 
d inefo  y  los p a p e le s ,  con los que escapó.

Lindsey  pudo restablecerse algo ; pero como 
su cuerpo  estuviese ya destruido con los vicios y 
la t tn lérm edai  que acababa de p a s a r ,  quedó 
siempre muy delicado de sa lud ,  aguardando tem­
p rana muerte. A r u n d e l ,  W i l l i e r s  y sus herma­
nos 'hicieron quánto les fue posible para contri­
buir  a su a l iv io  y hacerle menos doloroso el fin 
de sil vida. T ie n e  la v i r t u d  y el a m o r  una tan 
benéfica intl'iencia , que hace como dulce y  sua­
ve  Ja misma m u e r te ,  y el infeliz  L in d sey  lo ex­
perim entó  en sí. E n  quanto á ios amante unidos 

.ya con los lazas de himeneo , n in gú n  m a yo r  au­
m e n to  pudo dar, á su felicidad la riqueza y  ios 

.̂ nuevos honores.- Se amaron con la m a y o r  ternu­
ra y  v ir 'u d  , siendo esta comparable  á una flor, 
que jamás se nbarchita,  y  !a m ayor  felicidad que 

, las criaturas pueden lograr en la tierra.
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'Noticia sobre los salvages déla América (i) .

L o s  salvages son m u y  amigos de observarlo 
to d o ,  y á fuerza  de fixar su atención en ciertas 
circunstancias de las que no hacemos alto,  adquie­
ren  una g ra n d e  superioridad sobre nosotros en 
muchas cosas. Atraviesan por bosques de mas 
de cien millas de extensión , sin que haya  ca­
m in o  a lguno 5 y  sin apartarse de-la dirección que 
quieren seguir llegan á su destino co n  perfecta 
seguridad.  Pierden de vista á los ríos durante 
muchos dias ,  y  sin em bargo  llegan derechamente 
al  parage donde deben llegar.  A lgunos  misio­
neros franceses han dicho que los salvages 'se 
m ovian  en e>to por instinto , y  han supuesto que 
los niños hallaban el cam ino por entre los bos­
ques , del mismo modo que los hombres y a  fo r­
mados.  Este es un error:  los salvages hallan su 
cam ino en los bosques por la exacta  atención que 
ponen en ei aspecto de los arboles y  en la situa­
ción del sol. E l  tronco de los arboles está por 
lo común cubierto de musgo por el lado del n o r­
t e ,  teniendo por aquel lado su corteza diferente 
aspecto que por el de medio dia. L a s  ramas tie­
nen por este lado m ayor  frondosidad , y  hay  ade­
mas otras muchas diferencias que no dexan de 
notar los indios salvages , como que están acos­
tumbrados desde su niñez á reparar en ellas , y  
que nosotros ni siquiera sospechamos. T a m b ié n  
están acostumbrados desde su niñez á poner el 
m a y o r  cuidado en la situación del sol y  en su

( i )  Para llenar este pliego nos ha parecido con­
veniente añadir este discurso , cuya lectura no será 
desagradable.

Ayuntamiento de Madrid



curso, por manera que saben siempre donde está 
aunque le oculten las nubes ó alguna espesa 
niebla.

He tenido motivo de observar por mí mismo 
su habilidad en hallar el camino en un pais don­
de nunca hubie.̂ en estado. Hallándome yo en 
Stauton, lugarejo situado en la' 'V̂ irginia, mas allá 
de las montañas azules, llegó una quadrilla de 
indios de la tribu de los Creekes que iban á F i-  
ladelíia á un negocio importante. No sé por qué 
causa la mitad de los viageros partieron muchas 
Horas antes que los otros. Estos últimos llevaron 
en,su compañía muchos americanos de Stauton 
montados á caballo. Los indios anduvieron mu­
chas millas siguiendo el camino real ; pero de 
repente lo dexaron metiéndose en los bosques 
con la misma seguridad que si conociesen el ca­
mino , aunque no habia ninguno trillado. Los 
americanos que los acompañaban Ies advirtieron 
que iban á perderse en los bosques , y que se 
apartaban del camino recto. Respondiéronles que 
conocían muy bien el camino mas corto para 
Filadelfia , y que sus compañeros hablan entra­
do en el bosque , precisamente por el mismo pa- 
rage. La curiosidad movió á algunos america­
nos á seguirlos , y se quedaron pasmados quan­
do vieron á Jos indios alcanzar ásus compañe­
ros; no habia senda alguna por allí, y se ha­
llaban en Jo mas espeso del bosque. Lo  mas 
notable fue que mirando Juego el mapa se vió 
que la línea que habian seguido era la mas corta, 
y que aun quando hubiesen tenido una brújula 
para dirigirse , no hubieran podido hacerlo con
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rnas exáctitud. Es probable que h a b i a n  a p re n d i­
do esta dirección de otros salvases de su tr ib u ,o '
que habian andado antes aquel  camino , y  que 
lo conservaban m u y  bien e n  la mem oria  s in  
p e r d e r l o ,  aunque ya  habian andado trescientas 
millas en  los bosques,  y  les quedaban que a n ­
dar mas de quatrocientas para l legar  á F i l a -  
delfia.

C r e o  que es M r.  JefFers'on el que nos presen­
ta un part icu lar  ex em p lo  de la habilidad con que 
los salvages hallan qualqiíiér p a r a g e  (íjuandosus 
compañeros les b a n d a d o  algunas senas de él. Se 
advirt ió  que u n a  quadrilla de indias que seguían 
un camino real de los puertos del A t lá n t ic o ,  se 
apartó de pronto de él p a ra  meterse en  los bo s­
ques , sin antes haber tomado seña alguna* D e  
este modo llegaron derechamente á un sepulcro,  
es decir á uno de aquellos móntoncil los de t ie r ra  
que se hal lan en  algunos parages y  contienen 
huesos. H a b ia  entonces cerca de ü n  siglo que 
los salvages no habitaban en aquella  parte de la 
V i r g i n i a  , y  seguramente los de aquella q u ad r i­
lla jam ás  habian estado en aquel parage ; por lo 
tanto hal laron aquel sepulcro por las noticias 
tradicionales que tenían.

P o r  lo general  los salvages saben con mucha 
exáctitud.  la geografía  de su pais.  Si les pre­
guntáis  la situación de un p a ra g e  que les desig­
náis ,  trazarán en t ierra  con un palo una carta de 
geografía  por lo  com ún bastante exacta  , é i n ­
dicarán el parage de que se trata con todos los 
que le rodean. T a m b i é n  señalarán el curso de 
los rios , y  advirt iendoos la  posición del sol os
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darán todas las señas posibles sobre qualquier 
parage.

U u  dia que estaba yo  detenido por los vien­
tos contrarios en una casa en las oril las del la­
g o  E r i k ,  entró un jo v e n  gu errero  de la tribu 
de los S en eca ,  á t iempo que yo  estaba recor­
riendo un m a p a  del estado de N u e v a - Y o r c k :  
este mapa llamó su aten ción ,  y al instante acertó 
el uso que' de él debia hacerse ; pero com o no 
conocía de qué servían aquellas letras , no pudo 
comprehender qué parte del pais representaba 
el mapa. L u e g o  que yo  le hube enseñado el p a ­
r a g e  en que nos h a l láb am o s,  y  aquel en que es­
taba su aldea , acertó al instante con la clave 
de todo ei m a p a ,  y  me fue enseñando sucesiva­
m en te  , é indicándolos con sus nombres todos 
los lagos y  rios hasta doscientas millas de su a l ­
dea.  C o m o  todos los nombres geográficos de la 
A m é r ic a  son aun los mismos que los de l o s s a l -  
vages  , si se hubiese equivocado lo hubiera y o  
notado al instante. T u v o  tanto gusto en ver  un 
m a p a  exacto de su p a i s ,  que quiso participasen 
de él algunos compañeros suyos. M e  pidieron 
les diese aquel mapa por un rato , el que pasa­
ro n  mirándole  puestos ju n to  á una mesa. Q u a n ­
do iban hallando los parages que co n o c ía n  se 
manifestaban unos á otros el placer que tenian 
en viajar de aquel modo por el mapa.  L o s  mas 
ancianos parece les contaban algunas cosas per­
tenecientes á aquellos parages ; y  sin duda serían 
lances que á ellos les habian sucedido , ó  de 
que habian sido testigos.

S iem pre que el gobierno trata de co m p r a r
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á los indios a l g u n a  extsnsion de terreno , p o r ­
que según las leyes de los Estados-unidos, n ingún 
particular pu ede  com prarles  nada , se forma un 
m a p a  de ia provincia  , señalando con una raya  
de color la parte de que se trata. Si h a y  a lg ú n  
error en los mapas , los indios lo notan m u y  bien, 
y  finalizado el contrato van con el mapa en la 
mano señ alan d o  los límites convenidos con los 
arboles que c ircuyen la nueva posesión , ó po­
niendo mojones y  palos co n  notable exactitud.  
E n  estas ventas se tiene cuidado de ju n tar  á la 
escritura un mapa del parage com prado , la 
qual f i r m a n  las partes y los testigos. He visto 
algunas d e  estas escrituras ,  siendo notables las 
firmas de ios salvages,  las quales consisten en  
un  grosero dibuxo hecho de pluma que repre­
senta el animal cu yo  nombre tiene aquel  salva- 
g e ,  pues por lo com ún to m an  estos el nom bre 
de a lgún  an im a l  con a lgún apodo raro , como 
el oso grande , el pavito  , el perro rabiojo, la 
culeora a z u l ,  & c .  y  aun he visto a lg u n o s  de estos 
dibujos m u y  bien hechos.

L o s  indios hacen m u ch o  caso de los hombres 
que sobresalen ppr ,su maña y  fuerza , y los t i e ­
nen por las pr im eras  personas de la nación. L o  
que mas les ad m iraba  en Filadelfia era el ver á 
los volatineros y saltarines. Se alegran mucho 
q u a n d o  ven hacer pruebas de fuerza u otros exer-  
cicios corporales; y está uno cierto en que le es­
cucharan  con la m a yo r  atención, contándoles lan.  
ces de fuerza  , m a ñ a ,  valor ó . fo rta leza .

A  primera vista parecen los indios flemáticos 
é  inditerenies p o r  to d o ,  y  es menester h ab er
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tratado c o n  ellos mucho tiempo p a r a  persuadirse 
q u e  en  efecto no lo son* S i  les ensenáis a guna 
produ cción  de las artes que les a g r a d e ,  os dicen 
c o n  fr ia ldad : que es cosa h e r m o s a ,  bien in v e n ­
t a d a ,  ó bien executada ; si reciben a lg u n a  noticia 
imprevista y  f e l i z ,  no parece que h aga n  alto;  y  
l o  mismo sucede quando se ¡es presenta a lg u n a  
diversión part icu lar  y  nueva.  N o t é  que aun en 
e l  anfiteatro de Filadelfia  , cu ya  diversión les 

, gu staba  m u ch o , no manifestaban su placer sino 
c o n  una l igera  sonrisa y  a lg u n a  palabrita  dicha 
al  oído de sus compañeros.  L a  misma indiferen­
c ia  manifiestan quando reciben la noticia de al­
g u n a  desgracia acaecida á su familia  o a su na­
c ió n  ; pero esta indiferencia es ex ter ior  y  m u y  
e x trem ad a  su sensibilidad. N o  h a y  n ac ió n  alguna 
en que te n g an  mas fu e r z a  los v ín cu los  de la 
a m i s t a d , . y  d o n d e  sea m a y o r  c l a m o r  paternal.  
N o  h a y  n i n g u n a  especie de hombres que sientan 
las injurias de un m odo mas v iv o  y  profundo.  

.Basta con ,el mas l igero  insulto para encender en 
su pecho u n  deseo de v e n g a n z a  tan g r a n d e ,  que 
solo pu ede  aplacarse con la muerte del ofensor; 
n i  hay f a t ig a  ó trabajo, al que no se s u je te n , por 
satisfacer su crue l  v e n g a n z a .  P o r  otra  p a r t e a s e  
les ve acudir  todos los dias durante muchos anos 
á  visitar el sepulcro de sus hi jos,  l lorando conti­

nuam ente  su pérdida.  . Se les. ve ex p o n e r  su vida 
y  sacrificar qu an to  poseen por libertar á un, ami­
g o  que esté en peligro ; pero es opinión genera l  
e n t ie  ellos que un buen g u errero  ,, un n,(;).mbre 
v a le ro so  y fuerte no debe manifestar,;^orpresa, 

tem or , a legría  ó peua.  . Desde,  qiñps fes e,^señ^ít

r ,
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-á manifestar un e x te r io r  apático , y  arreglarse  
de modo que p a r e z c a n  que nada pueda co n m o ­
verlos. D e  este modo se acostumbran á dominarse 
en tales términos , que hasta en los tormentos 
manifiestan una serenidad aparente ,  burlándose 
del f u ro r  de sus verdugos.

E s ta -a fe c ta c ió n  de insensibil idad,  hace que 
los indios parezcan  m u y  reservados con ios e x ­
t r a ñ o s : se conducen con estos con im pertu rb a­
ble gravedad ; pero quando ellos están juntos,  
unos con otros hablan y  rien , y  á veces con fuer­
z a ,  y  aun se dice que por lo general tienen in­
g e n io  natural y  originales ocurrencias.  L o s  que 
acuden.á  las ciudades para n ego ciac ion es ,  ventas 
de tierras ó asuntos de com ercio  guardan cierta 
reserva inientcás que están con los extraños ; p e­
ro  quando á la noche se juntan  unos con otros, 
pasan horas enteras contándose alegremente lo 
que han . observado mientras el dia. H e  oído 
decir  á las. personas que entendían su lengua y  
que les habian oído en, aquellas conversaciones 
de franqueza y  familiaridad que conocen m u y  
bien nuestras r idiculeces,  burlándose de ellas c o a  
m u ch a  gracia.

Si Jos indios tratan con frialdad y  reserva á 
los extrangeros , también es cierto que no mues­
tr a n  timidez ni encogimiento a lguno quando es- 
tan delante de ellos. U n  salvage entraría en un pa­
lacio,  y  se sentaría á la mesa del rey mas poderoso 
de la t ierra como si se hallase en su cabaña con su 
fam il ia .  C o n o ce n  m u y  bien que deben tom ar los 
modales de aquellos en cuya  com pañía  se h a l lan ,  
y  :Como hacen rnuy ; buenas observaciones de

8
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quanto, ven , rara v ez  sucede que muestren tor­
p e z a  quando se les admire en la sociedad de los 
blancos. He visto en Filadelfia un saTvage , el 
qual  habia  pasado toda su vida en los bosques,

y  sin em bargo  entró en una sala de señoras coa
la misma franqueza .y  urbanidad que si hubiese 
tenido toda su vida el trato mas fino : sólo tu­
v ie ro n  la precaución-de advertir le  l o q u e  debía 
hacer.  L a  anécdota siguiente prueba quanto cui­
dado ponen en tomar los modales europeos quan- 
do  se hallan en cómpañia de los blancos.

N uestro  am ig o  N e k i g  fue convidado á  c o ­
m er  con nosotros en casa de un sugeto ■ particular 
qu e  habitaba en el pueblo dcl Estrecho. V i n o  en 
Compañía de su hijo que era  im niño de nueve 
á diez años. E n  los postres sirvieron unos melo- 
coiones , y el plato fue pasando de mano en ma- 
ñ ó  hasta el niño que tomó u n o ;  y  l levándole  
al instante á la* b o ca ' t i ró  un bocado. Su padre 
Je miró colérico'^ y  de dixo algunas palabras 
én v o z  b a x a ,  regañándole que porque no habia 
móridado su melocotón com o veía rque hacian los 
demás. E l  tnuchScbo se a v e r g o n z ó  muchísimo, 
y  m ondó su melocotón con la  misma limpieza^ 
que si lo hJb'iera hecho siempre.  S irvieron vino 
de O p o r t o ,  y  como no le gustase a i  miuchacho, 
hÍ2?o un gesto al p r o b a r l o ;  su padre le regañó^ 
scverameiice , y  le dixo que jamas sería grande'  
hom bre ni buen g u e rre ro  si despreciaba lo que 
su huésped le ofrecía c'on buen corazón.  E n ro n -  
CCS el muchacho apuró su* vaso, com o si le hubiese'^ 
parecido bien el vino. , /

Gási nunca sucede qúe ios.-indios! peguen  á i
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s;gs hijos ; ■ pero quanúo estos .no obedecen . les 
tiran un poco de agua, á- id- cara , especie de 
castigo que los niños temen m ucho.  Un m is io '  
uero  francés uo.s co n to q u e  una muchacha de edad  
r e g u l a r ,  habiendo sido castigada por su madre; 
de este modo qual si fuese una nina , se aver-' 
g o n z ó  tanto qué-se  mató á sí raÍMua.

Mientras los indios son .de corta edad , se 
manifie'itan m u v  d ó c i l e s ’á . l a s 'ó r d e n e s  de sus 
p a d r e s ;  pero quando l legan á la ju v e n tu d  y 
pueden ganar  por sí mismos él s u sten to ,  ya no' 
escuchan los consejos de sus padres ; obrando se­
gú n  su propia  voluntad Sin em bargo , si: sus: 
padres  son m u y  añcianosjles manifiestan mucho 
respeto;  pero este es co m ú n  co n  el que guardatt  
á todos los viejos.

L o s  indios tienen una civil idad n a t u r a l , que 
es m u y  notable : nunca interrumpen al que ha­
bla : no contradicen directamente al que creen 
se eq uivoca  ó miente : p o r  lo co m ú n  le d icen)  
hermano parece crées lo que cuentas ; p e r a l e s  
tan raro que no podemos creerlo.

E n  los negocios y  disputas que tienen unos 
co n  otros , se conducen con suma d u l z u r a ,  j a ­
más se vé^enrre ellos las quimeras violentas y  las 
acaloradas reyertas que son tan comunes en E u -  
rupa en la clase baxa : tampoco tienen los moda* 
les groseros de esta. S iempre proceden con d e­
coro , y  el que los vé obrar  en los negocios- 
comunes de la v i d a ,  no . podría  persuadirse que 
^ean tan en extrem oderoces.en  la .guerra. S i n ' e m ­
bargo debemos observar que quanto íse acaba  de 
decir solo pertenece á los salvages , quando están 
de sangre fria y  no b e b i d o s ; pues quando están
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b o r r a c h o s , lo que les sucede b ie a  amenudo, mas 
bien parecen demonios que hombres. Se enarde­
cen , golpean , h ieren y  cometen toda suerte de 
violencias.  Y  ellos conocen tan bien los desor­
denes que pueden cometer quando están borra­
c h o s ,  q u e d e  que cierto número de salvages se 
juntan para beber , entregan sus garrotes y  pu­
ñales ;á uno de ellos que ju r a  por su honor de 
no beber nada. Si sucede que se em borrachan sin 
h a b e r  tomado esta precaución,  sus m ugeres  'les qui- 
tan sus armas temiendo no se maltraten con ellas.

L o s  salvages prefieren el wisJcey y  el rum á 
los . demas licores ; pero - parece que en las dema» 
bebidas fuerces mas bien atienden á em borra­
charse que al p lacer  de beber. Entre c iento d e ’ 
ellos no se ha l lará  uno solo que p e rm a n ezca  
sosegado quando tiene ocasión de beber con ex­
ceso ; y  luego que se han acostumbrado á los 
l icores  fuertes se v a le n  de todos los medios para  
lograrlos  , siendo entonces capaces de toda es­
pecie de fraude y  baxeza.

N o  hay  cosa que pueda subsanar en  estos 
pueblos la desgracia  que han tenido en  conocer 
Jas bebidas espirituosas. Antes, e ra n  tan conoci­
dos por su sobriedad en la bebida,  c o m o  aho­
ra  lo :son por  la moderación en los manjares. 
E s  costumbre entre ellos tener p o r  groser ía  
el-, manifestar hambre;,  y  quando á veces hán  
estadn: muchos dias sin c o m e r ,  si l legan á sus 
casas .se  sientan y  de todo h a b l a n ,  menos de 
que atienen gana.  E n  fin quando sus m ugeres  les 
presentan el al imento , comen con sum a mode­
ración y  jam ás con guhi ó prisa.

va
y
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J s t e  P eriódico  , según el nuevo plan publicado en

G a z e ta  , sale en M ad rid  los mártes y  viérnes- -de cada 

semana , y  contiene cada uno de sus números un plie­

go  de marca g r a n d e ,  buen papel y  correcta impresión,

que se v e n d e d  real.
'  Se d ivide  en dos artículos principales , que v á  ca­

da uno s e g u i d o , ’ y  son : primero, literatura nacional, 

que contiene d is c u r s o s , ya  morales , ya satíricos so­

bre las modas , vicios y  ridiculeces ; artículo que des­

de el tomo siguiente de M iscelánea crítica , se tra­

tará con la m ayor extensión : extractos , críticas 

de las obras n u e v a s , noticia de los espectáculos y  di­

versiones públicas , reflexiones sobre la l iteratura ge- 

n e ia l .y  particular  , un boletín de noticias diarias y  va­

riedades. Segundo , literatura extrangera ; contiene 

extractos extendidos de las mejores obras publicadas en 

toda Europa, desde principios del s iglo  , pertenecien­

tes á las buenas letras, geografía, filosofía, a n tigü ed a­

d es ,  ciencias naturales, política y  ficciones agradables.

Se admiten subscripciones en esta Corte  en la libre­

ría de G óm ez F u en ten eb ro ., calle  de las C a r r e ta s ; en 

C á d iz  en casa de Quintana , en Barcelona y  A lg e c i-  

ras en casa de los Editores del D iar io  , en Sevilla  en 

la  de H idalgo  y  Sobrino , en M álaga  en la de D o n  

L u is  Carrera , en M urcia en la dé D o n  Antonio G ar­

cía  T orn el  , en V a len cia  en la de M allen , en Pam­

plona en la de L o n g á s ,  en G ranada en la de Polo  , y  

en Valladolid  en la de la viuda é hijos de S a n t a n d e r , á 

24 rs. ñor trimestre , 45 por medio año y  85 por año.
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MISCELANEA c h /t i c a , van publicados 8 tomos, que se 

venden juntos y  separados á i c rs. cada uno , menos el 

3 » que es á lo :  continen ia anrlisis crítica de las obras 

ñ i ie v a s , y  de las composiciones dramáticas de los anos 

de  1805, 1806 y  1807 , y en ella extr^actos extendidos 

que sirven en cierto modo por las mismas obras ori­

ginales de las mejores, publicadas en todo tiempo tanto 

en España como en las demas : el análisis y  crítica de 

las que por su importancia ó por sus defectos lo m e- 

rec.en : el argumento y  juicio de las composiciones dra­

máticas representadas en esta C o rte ,  con observacio— 

bes spbye el estado actual de nuestro teatro , y  la ra­

zón de su producto , por comedias , meses y  aun con 

el estado general de todo el año cómico. T ro zos  es­

cogidos de las obras c lá s ic a s ; varias composiciones 

poéticas de mérito, ta n to  antiguas como modernas,

c u e n t o s , a n é c d o tá s , chistes y  noticias curiosas que 
amenizan la obra*

QUADRO POLITICO Y MILITAR DE LAS PRINCIPALES 

POTENCIAS DE EUROPA, SEGUN SU ESTADO ACTUAL. DoS

cornos : el primero á ló  rs. y  el segundo á 11.

EL.Jóríé-.éófté a de los subscriptores., los qualés 
según la R eal orden de franquicia de correo no debe­

rán pagar mas que“ medio porte. ~  Las cartas ó es-  

cratgs- gne se remitan al - editor deperán' venir francas 

pUes d e l o  contrario no se recibirán.

BU ' ■ ' - I ■ r ^ mismo autor , que se hallan áe 
venta en dicha librería.

d e l
■/!
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toÑDRES T LOS INGLESES. C on tien e  la  d e sc r íp c ío a  

d e 'L o n d re s ,  y  la p in tu ra  e x a c ta  de las.costum bres,.uso?  
y  c a r á c t e r  de ios i n g l e s e s ; 2 o ' r s . -

CARTAS AíENiÉNSES", Ó Correspondencia de u n  
A g e n te  del R e y  de P e rs ia ,  residente e m A te n a s ,  du ran v  

te  ia g u e rra  del Peloponeso contiene una- excelen te  

¡pintura de íá h i s t o r i a ,  l i te ra tu rayicostu m b reis  de. los  
g r i e g o s ,  y  demas naciones a n tig u a s - ,  habiendo me'̂  

itecido qué el 'autbr del v iage   ̂de A n a ca rs is  l a : p r e f r  

riese en c ie r to  mudo á lá su ya  t o m a :  20 rsv ♦
DICCIONARIO CUHIOSO T DIVERTIDO, Ó re v ls ta  d c  chis­

te s  , dichos. agil3 bfi''y sentenciosos ';  éuentós,-  -'ariécdo-
taSj Sucesos ra tós  y  poco conocidos dé la h is to r ia -g e ^  

n eral  y p a r t i c u i a f ; e x e m p i o s  merriorables de  v icios  y  

v ir tu d e s ,  Usos extrañ os  dé diversos p u eb lo s ;  ■dispuest'b 
todo en forniá d fed iccio n ario  , para  m a y o r  V ariedad  

a g ra d o  y  com odidad d e  los lectt rés. U n  volum en, iT rs.

MFMORIÁá ’sÓBRE LÁ V I D  A D E  CÁÍILÓS F O X  , ItfíÑfSTRO

DE i n g l a t 'E'r r a . R e ú n e  n oticiás  muy curiosas  aC ér¿4  

de la vida , ta n to -p ú b lic a , co m o  ■ p riv a d a  d e 'e s te ' 'c é ¿ -
ie‘bf'‘é-‘'iTiinistrbd ''2T*rcales.- ■ ■ ■ ' , . :r:

B i b l i o t e c a  b r i t á n i c a  , ó Colccfcion e x tra c ta d a  'd é  

las obras in g le s a s ,  de los p e r ió d ico s ,  de las m em orias  

y transaciones de las socíed.adea,y academ ias de la g r a n  

B retañ a  , de A s i a ,  de A f i ic a  y' de. América , c o m p r e -  

hendiendo principalm ente la historia , la gepgrafia ,  los 
viages , las obras de ediucacion , las)novelas y ficciones  

ag rad ab les .  T o m o  primero y segu n d i; ;  i 5 rs. ca d a  uno.  

LOS D >S SIGLOS D E  I. A L I T E R  .-íTUR'a F R A N C E S A ,  el de

L u is  X I V  y el de L u is  X V . ,  se divide en ocho seccion es  

que son ; n a r r a c io n e s ,  pinturas p o é t ic a s ,  d escripcion es,  

a le g o r ía s ,  definiciones,  filosofía m oral y p r á c t i c a ,  d i s -
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cursos y  pasages ¡oratorios, caractéres ,  retratos y  p a -

rale los-M  5-realesíi  i !
N O T I C I A  h i s x ó r t c a  de las principales batallas na­

vales entre las esqnadras española , francesa y  in­

glesa , hasta nuestros dias : 3 reales enquadem adas.

C A R T A  DE D O N . R U O  a m i g o  ’s u y o  e n M ad rid , 

s o b r e . el c o n o c i i n i e a t o d e  las pintura s o r i g i n a l e s , y  

-sobre l a s  copias : g rs.

-1 ' I N V E S T I G A C I O N E S ’ S O B R E  E E  E S T A D O  p o l l t l C O  y  r e ­

l i g i o s o .  d e - l o s  j u d i o s  , .  d e s d e  M oysés h a s t a  el presen-?-  

. . t e ; 2 _rs. . , .-.r.-

; n o t i c i a  HISTÓRICA de los T e m p la r io s ,  su funda­

c ió n  , su instituto y  progresos, delitos de que fueron 
-acu sa d o s ,  sus c a s t ig o s ; extinción y  causas que para 

'ello hubo ; con el argumento y. crítica de. la tragedia 

de  los T e m p la r lo s ,re p resen ta d a  por primera v e z  en el 

coliséo del Prípcipe el dia 23 de A b ri l  de 1807 : 4  rs.

, . , NUEVAS e f e m é r i d e s  DE ESPAÑA , HISTÓRICAS, P O -  

x Ít i c a s  . l i t e r a r i a s RELIGIOSAS,-^ ConstR csta obra 

de,quatro  tomos en q u a r t o , y  dos quadernos de suple­

mento , en rústica á 88 rs. y los tomos U I y IV que se
,venden sueltos á ao rs.

í  I
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